




































	 El	 objeto	 de	 este	 TFG	 es	 el	 de	 catalogar/inventariar	 los	 elementos	 más	 representativos,	
realizados	mediante	las	técnicas	tradicionales	de	forja	y	fundición,	pertenecientes	a	las	edificaciones	
del	 barrio	 de	 Ruzafa.	 Contribuir	 al	 enriquecimiento	 y	 conocimiento	 del	 patrimonio	 histórico	 y	
artístico	 de	 la	 ciudad	 es	 el	 principal	 acometido	 de	 este	 trabajo,	 así	 como	 dar	 a	 conocer	 las	
metodologías	de	tratamiento	tradicional	del	metal,	rescatando	el	valor	inmaterial	de	estas	técnicas.	
	 A	 través	 de	 este	 estudio	 realizaremos	 un	 recorrido	 por	 las	 instalaciones	 de	 las	 antiguas	










	 The	main	goal	of	 this	work	 is	 cataloguing	 the	most	 representative	objects	made	by	 forging	
that	 belong	 to	 the	 buildings	 in	 the	 neighbourhood	 of	 Ruzafa	 (Valencia).	 Contribute	 towards	 the	
consciousness	of	the	artistic	and	historic	heritage	of	the	city	of	Valencia	is	this	study’s	aim,	and	also	






















A	 todas	 las	 personas	 que	 me	 han	 ayudado	 y	 han	 formado	 parte	 de	 este	 largo	 camino.	 Un	 gran	




































































































































































	 La	época	fundacional	de	 la	ciudad	data	del	año	138	A.C,	en	el	que	 los	romanos	se	asientan	
configurando	 una	 fortificación	 amurallada,	 conocida	 en	 latín	 como	 oppidum.	 Se	 estima	 que	 el	
corazón	central	de	la	ciudad	se	disponía	en	las	inmediaciones	de	la	actual	catedral	de	Valencia,	en	la	
Almoina,	 la	 Basílica	 Mare	 de	 Deu	 (	 Basílica	 de	 la	 Virgen	 de	 los	 Desamparados)	 y	 hasta	
aproximadamente	 la	 mitad	 de	 la	 plaza	 en	 la	 que	 ésta	 se	 encuentra,	 la	 Plaza	 de	 la	Mare	 de	 Deu,	
también	conocida	como	la	Plaza	de	la	Virgen.	La	ciudad,	que	se	desarrolló	en	el	área	definida	por	los	













	 Cinco	siglos	 fueron	 los	que	duró	 la	ocupación	árabe	en	 la	ciudad.	Alrededor	del	año	718	 la	



















Abd	Allah	 se	 niega	 a	 reconocer	 los	 emiratos	 de	 su	hermano	Hisam	 I	 (788-796)	 y	 de	 su	 sobrino	 al-
Hakam	(796-822),	por	lo	que	se	subleva	y	acaba	por	asentarse	en	las	inmediaciones	del	sureste	de	la	
región	de	la	actual	Valencia,	bajo	la	condición	de	no	alejarse	de	allí.	
	 El	príncipe,	 sutilmente	exiliado,	manda	a	 construir	 su	propia	 finca	de	 recreo	 (“munya”),	de	
similares	 características	 a	 las	 que	 tenía	 la	 de	 su	 difunto	 padre	 en	 Córdoba.	 Las	 residencias	 de	
gobernadores	rodeadas	de	bellos	parques,	originales	de	Siria,	son	las	que	recibían	un	nombre	similar	
a	 lo	 que,	 en	 nuestra	 lengua,	 sonaba	 a	 nuestros	 oídos	 como	 “ruzafa”.	 Es	 por	 este	 motivo	 que	




muy	 diferentes.	 Por	 ese	 motivo	 no	 es	 de	 extrañar	 que,	 a	 principios	 del	 siglo	 XI,	 la	 Ruzafa	 mora	




















































la	ciudad	durante	 los	años	posteriores,	puesto	que	su	transformación	cristiana	 llegó	de	 la	mano	de	
nuevos	planteamientos	urbanísticos	(Lámina	1).	
	 El	 soberano	establece	 justamente	en	 la	Ruzafa	mozárabe	su	campamento,	haciéndola	base	
de	 sus	 ataques	 a	 las	 murallas,	 y	 en	 la	 que	 permaneció	 durante	 cinco	 meses	 esperando	 el	 día	
oportuno	para	realizar	su	entrada	victoriosa	en	la	ciudad.	Tras	su	conquista,	el	nuevo	rey	ordena	a	los	
musulmanes	el	abandono	del	recinto	amurallado.	De	este	acontecimiento	son	conocidos	 los	versos	

















































ciclo	de	 incesantes	modificaciones	del	 espacio	de	 la	 ciudad	 intramuros,	 como	 la	 adaptación	de	 las	
viviendas	 árabes	 a	 las	 costumbres	 cristianas,	 o	 la	 destrucción	 y	 sustitución	 de	 las	 mezquitas	 por	
nuevas	 iglesias,	 que	 traerían	 consigo	 la	 introducción	 del	 estilo	 gótico	 en	 la	 ciudad.	 También	 se	
intentaron	reformar	las	tortuosas	calles	musulmanas,	se	edificaron	nuevos	inmuebles	y	se	levantaron	
importantes	conventos	fuera,	pero	en	 las	 inmediaciones	de	 las	murallas,	alrededor	de	 los	cuales	se	
formarían	pequeños	núcleos	residenciales.	





por	 encargo	 del	 monarca	 de	 aquel	 momento,	 Pedro	 IV	 el	 Ceremonioso.	 Esta	 nueva	 fortaleza	 se	
amplió	hacia	el	Oeste,	manteniendo	de	forma	estable	el	 límite	con	el	cauce	del	río,	e	 incorporando	












de	 “Carrer”	 o	 “Calle”	 (por	 se	 intramuros)	 de	Hospital	 de	 En	 Bou.	 Este	 nombre	 se	 le	 atribuyó	 a	 la	
construcción	de	un	hospital	en	esa	vía,	 financiado	por	el	difunto	Pere	Bou,	miembro	de	una	de	 las	
familias	más	adineradas	de	Valencia,	tras	haberlo	dejado	escrito	en	su	testamento.	Esta	renombrada	
vía,	que	también	recibió	 los	 rótulos	de	“Pi	 i	Margall”,	“Calvo	Sotelo”	y	actualmente	el	mencionado	
































el	 rey	 Felipe	 II	 imponía	 su	 absolutismo	 hasta	 en	 la	 configuración	 de	 las	 ciudades	 de	 toda	 España,	
Valencia	no	se	vio	afectada	por	ese	factor,	y	continuó	con	su	distribución	medieval	y	su	ordenación	
por	barriadas.	
	 Se	 crean	 numerosos	 hospitales	 y	 colegios,	 y	 los	 gremios	 y	 oficios	 comienzan	 a	 cobrar	
importancia,	 teniendo	 sus	 propias	 calles,	 principalmente	 dentro	 del	 antiguo	 perímetro	 de	
asentamiento	musulmán.	
	 La	atención	de	 la	edificación	comienza	a	 fijarse	en	el	 río	Turia,	 y	entre	 las	obras	 realizadas	
destacó	 un	 pretil	 de	 piedra	 entre	 las	 puertas	 de	 la	 Trinidad	 y	 del	 Mar,	 y	 entre	 1592	 y	 1607	 se	
construyen	 los	puentes	del	Mar,	del	Real	 y	el	puente	de	San	 José,	obras	 realizadas	por	 la	 “Fàbrica	
Nova	del	Riu”,	que	sustituía	la	antigua	“Junta	de	Murs	y	Valls”.	
	 Entre	 las	 obras	 más	 importantes	 de	 la	 época	 destacan	 el	 convento	 de	 San	Miguel	 de	 los	
Reyes	y	el	Colegio	del	Corpus	Christi,	o	“del	Patriarca”,	que	preserva	toda	su	riqueza	artística	en	 la	
actualidad.	Entretanto,	el	poblado	de	Ruzafa	continuaba	creciendo.	Mientras	la	“Russafa	de	fora”	se	
definía	 como	 un	 territorio	 fértil	 y	 de	 alta	 producción	 de	 seda,	 arroz,	 trigo,	 maíz	 y	 hortalizas,	 la	
“Russafa	de	dins”	comenzaba	a	albergar	edificios	de	mayor	envergadura.	En	1568	se	construye	en	el	

































































el	 levantamiento	 de	 nuevos	 conventos	 y	 campanarios,	 alcanzando	 un	 número	 de	 42	 conventos	




el	 mismo	 nombre	 del	 convento.	 De	 las	 construcciones	 realizadas	 en	 esa	 misma	 travesía,	 cabe	
también	destacar	 la	del	palacio	que	 levantaron	los	marqueses	de	San	Joaquín,	ya	entrado	el	SXVIII;	




cuando	 se	 concluye	 el	 original	 del	 plano	 que	 sería	 el	 registro	 cartográfico	 más	 importante	 de	
Valencia.	 Fue	 ejecutado	 por	 el	 Padre	 Tomás	 Vicente	 Tosca,	 y	 destaca	 no	 sólo	 por	 su	 valor	
documental,	sino	también	por	su	valor	artístico	(Figura	4)	
	 Para	 aquellos	 tiempos,	 Valencia	 ya	 era	 una	 ciudad	 altamente	 poblada,	 que	 se	 dividió	 en	
cuatro	cuarteles	(Mar,	Mercado,	San	Vicente	y	Serranos),	subdivididos	a	su	vez	en	ocho	barrios	cada	


























































carruajes	 y	 caballerías,	 a	 permitir	 exclusivamente	 el	 paso	 de	 peatones	 hasta	 ser	 cerrada	 por	
completo.	Fue	en	1785	cuando	don	Féliz	Pastor,	vecino	del	Carrer	de	Russafa,	se	dispone	a	costear	
una	 total	 y	espléndida	 reforma	del	Portal,	 que	 fue	aprobada	por	el	Cabildo	municipal	de	Valencia,	
proyecto	que	fue	acompañado	de	la	ejecución	de	una	amplia	calle	desde	esa	Puerta	hasta	el	pueblo	
de	Ruzafa,	que	sería	la	vía	de	mayor	importancia	para	este	poblado:	el	Camí	de	Russafa	6.	
	 En	 1789	 la	 ciudad	 comienza	 a	 alejarse	de	 su	 forma	medieval	 gracias	 a	 numerosas	mejoras	





en	 la	ciudad	un	modelo	neoclásico	 ,	apoyado	por	 la	Real	Academia	de	Bellas	Artes	de	San	Carlos	y	
extendido	 por	 el	 valenciano	 Antonio	 Ponz	 en	 1774.	 Bajo	 esta	 influencia	 neoclásica	 se	 construyen	
nuevas	 edificaciones,	 se	 reforma	 la	 Catedral,	 se	 construyen	 campanarios	 en	 muchas	 iglesias	 y	 se	
modifican	numerosas	calles.	
Comienzos	de	una	Valencia	moderna	
	 El	 1800	 es	 un	 momento	 histórico	 en	 el	 que	 Valencia	 experimentará	 firmes	 ajustes	 y	
remodelaciones,	tanto	en	elementos	ideológicos	como	sociales	y	legislativos.	En	el	primer	periodo	de	
este	siglo,	un	hecho	corto	pero	de	gran	importancia	fue	el	paso	de	los	franceses	tras	la	entrada	de	las	
tropas	 napoleónicas	 en	 la	 ciudad.	 A	 pesar	 de	 haber	 destruido	 algunas	 edificaciones,	 aportaron	





	 Los	 numerosos	 planos,	 realizados	 en	 la	 época	 con	 fines	 militares,	 han	 sido	 clave	 para	 el	
conocimiento	del	estado	de	la	ciudad,	como	es	el	caso	del	Plano	Geométrico	de	la	plaza	de	Valencia	y	
sus	 Contornos	 (Figura	5).	 También	 fueron	 grandes	 aportadores	de	 información	otros	planos	 en	 los	




se	 vieron	 limitadas	 por	 las	 dificultades	 económicas,	 estatales	 y	 municipales.	 Aquel	 año	 Ruzafa	 se	
consolida	 como	 municipio	 independiente,	 disponiendo	 de	 Ayuntamiento	 propio	 con	 régimen	 de	
administración	 local	 y	 de	 Policía	 Urbana,	 que	 estructuraban	 todo	 tipo	 de	 servicios	 municipales:	






















	 Con	 la	 Desamortización	 de	 Mendizábal	 se	 efectuaron	 cambios	 de	 uso	 en	 numerosos	
conventos,	que	pasaron	a	convertirse	en	cuarteles	o	sede	de	instituciones	militares,	mientras	que,	a	
su	 vez,	 se	 efectuaron	 mejoras	 viarias	 y	 la	 edificación	 de	 nuevas	 infraestructuras	 urbanas	 en	 los	
espacios	 que	 eran	 reutilizados	 tras	 los	 derribos.	 Es	 el	 caso	 del	 ya	mencionado	 Convento	 de	 Santa	
Clara,	abandonado	por	sus	monjas	en	1835	debido	a	las	leyes	de	desamortización,	y	sobre	el	que	se	
construyó	el	 famoso	Teatro	 Lírico,	 desafortunadamente	desaparecido	en	 la	 actualidad.	 Las	monjas	
fueron	 trasladadas	 al	 que	 era	 el	 Camí	 de	 Transits,	 ahora	 Avenida	 Perez	 Galdós,	 donde	 siguen	
establecidas	hasta	el	día	de	hoy.	
	 Otro	edificio	derribado	por	iguales	motivos	fue	el	Convento	de	las	Magdalenas,	en	cuyo	solar	
se	 edificó	 el	Mercado	 Nuevo,	 actual	Mercado	 Central	 (Figura	 6).	 En	 la	 zona	 donde	 se	 situaban	 el	
Matadero	y	la	Pescadería	se	levantó	la	emblemática	y	simbólica	Plaza	Redonda	de	Valencia,	bajo	el	
proyecto	de	1873	del	arquitecto	municipal	Salvador	Escrig.		
	 En	el	año	1843	se	decreta	 la	elaboración	de	un	“plano	 fiable”	que	sirviera	como	base	para	
determinar	el	trazado	urbano	del	nuevo	ideal	de	ciudad,	así	como	su	normativa	y	esquema	funcional.	
A	 su	 vez,	 las	 medidas	 de	 expropiación	 aplicadas	 aumentan	 las	 posibilidades	 de	 renovación	 del	
espacio,	 y	 se	 ejecutarán	 las	 obras	 más	 importantes	 de	 la	 urbe:	 la	 Plaza	 de	 Toros	 (1857-1860),	 el	
Ayuntamiento	 (1859),	 que	 trasladado	 desde	 la	 plaza	 de	 la	 Seo	 a	 la	 de	 San	 Francisco	 supuso	 el	
descentramiento	de	 la	médula	urbana	hacia	 el	 sur,	 y	 la	primera	Estación	de	 Ferrocarril	 en	el	 solar	
dejado	por	el	ex-convento	del	mismo	santo,	 inaugurada	el	21	de	marzo	de	1852.	El	 trazado	de	sus	
vías,	 que	 conectaban	Valencia	 con	 el	Grao	 y	 Tarragona,	 definiría	 una	 ruta	 diagonal	 que	más	 tarde	















En	1868	 la	Revolución	de	Septiembre	supuso	un	 impedimento	para	 la	ejecución	del	nuevo	Plan	de	






























	 Para	 aquel	 entonces	 la	 Russafa	 de	 dins	 se	 había	 consolidado	 como	 un	 área	 en	 la	 que	
proliferaban	 al	mismo	 tiempo	 los	 castizos	 salones	de	 limpiabotas	 y	 los	 elegantes	 comercios,	 como	
Casa	 Cuadrado,	 Calzados	Mira,	 y	 los	 más	 populares	 centros	 de	 espectáculos,	 atracciones	 y	 cafés-
teatros.	Se	ejecutaron	valiosas	construcciones,	como	el	edificio	de	estilo	neoárabe	en	el	ya	rotulado	
como	 Carrer	 de	 Russafa,	 actual	 Paseo	 de	 Ruzafa,	 obra	 del	 entonces	 maestro	 Vicente	 Alcanye	
Armengol	 de	 1859	 (existente	 en	 la	 actualidad),	 y	 el	 edificio	 Balanzá,	 de	 1881,	 que	 albergó	 una	
horchatería	 y	 cervecería	 muy	 famosa	 convertida	 posteriormente	 en	 marisquería	 (Lámina	 5).	 Esta	
edificación	será	más	tarde	demolida	y		sustituida	por	otro	edificio,	cuya	función	en	la	actualidad	es	la	
de	 casa	 de	 apuestas.	 Los	 nuevos	 diseños	 se	 ven	 reflejados	 en	 estas	 edificaciones	 a	 través	 de	 una	
arquitectura	que	se	va	desarrollando	alejada	del	clasicismo	académico,	abriendo	paso	a	otros	estilos	
más	experimentales	y	de	vanguardia,	como	el	racionalismo	y	el	art	deco.		
	 La	 Russafa	 de	 fora	 veía	 crecer	 notablemente	 su	 población,	 especialmente	 aquella	 que	
ocupaba	 las	 diseminadas	 alquerías	 de	 sus	 huertas,	 lo	 que	 da	 lugar	 a	 un	 gran	 aumento	 en	 la	
producción	hortícola,	así	como	una	enorme	expansión	de	los	terrenos	destinados	al	cultivo	de	arroz.	
Tal	 fue	 este	 crecimiento	 demográfico	 que	 en	 1852	 se	 proyecta	 la	 construcción	 de	 una	 Casa	
Consistorial	en	Ruzafa	con	la	que	dar	sede	a	su	Ayuntamiento	(en	la	actual	plaza	del	Doctor	Landete),	
y	 en	 noviembre	 de	 1860	 la	 Junta	 Municipal	 de	 Ruzafa	 decide	 llevar	 a	 cabo	 un	 censo	 de	 sus	
habitantes.	
	 Con	este	registro	de	población	se	pudo	determinar	que	el	municipio	de	Ruzafa	llegaba	hasta	
las	pedanías	de	El	 Saler	 y	El	Palmar,	 y	en	 consecuencia,	 los	 integrantes	de	aquel	Ayuntamiento	de	










Ensanche	 y	 Reforma	 Interior	 de	 la	 ciudad,	 cuyos	 objetivos	 eran	 atacar	 directamente	 la	 escasez	 de	










































	 Tras	 un	 largo	 periodo	 de	 desarrollo,	 se	 aprobará	 en	 1887	 el	 proyecto	 formulado	 por	 los	
arquitectos	 José	Calvo,	 Joaquín	Mª	Arnau	y	Luis	Ferreres	durante	1884.	El	ámbito	de	aplicación	de	
este	primer	Ensanche	se	extenderá	al	área	definida	por:	el	cauce	del	río	Turia	junto	con	dos	grandes	











	 En	1908	se	 inauguraba,	en	 la	calle	Pi	 i	Margall	 (actual	Paseo	de	Ruzafa),	un	nuevo	salón:	el	
Eslava,	ubicado	en	el	solar	que	anteriormente	ocupaba	el	Hospital	de	En	Bou;	y	en	1916	se	levanta	lo	
que	 sería	 el	 cine	 Serrano	 (Lámina	 7),	 en	 el	 solar	 ocupado	 anteriormente	 por	 el	 convento	 de	 San	
Fulgencio,	fundado	el	siglo	anterior,	y	en	el	que	ahora	tiene	lugar	una	conocida	tienda	de	ropa.	
	 A	 su	 vez,	 en	 el	 primer	 tramo	 de	 la	 actual	 Calle	 Ruzafa,	 se	 construyeron	 numerosos	
establecimientos	comerciales	que	gozaron	de	buena	fama,	como	imprentas,	farmacias,	fontanerías,	
horchaterías	o	pastelerías	que	fueron	muy	conocidas	en	la	época.		
	 Si	 nos	 adentramos	 hasta	 la	 actual	 plaza	 del	 Doctor	 Landete	 (primer	 médico	 español	
especialista	 en	 Estomatología	 e	 hijo	 predilecto	 de	 Ruzafa)	 nos	 encontrábamos	 con	 la	 zona	 más	
castiza	 de	 este	 poblado,	 en	 el	 que	 el	 Mercado	 funcionaba	 como	 epicentro	 alrededor	 del	 cual	 se	
ramificaban	 las	 calles	más	encrucijadas	del	 caserío.	 Entre	 algunas	de	ellas	 encontramos	 la	 calle	de	
Barba	 o	 de	 las	 Platerías	 (desaparecidas	 en	 la	 actualidad),	 así	 denominada	 ésta	 última	 por	 ser	 la	
travesía	donde	se	agrupaban	 los	orfebres	de	Ruzafa,	o	 la	calle	García	y	 la	dels	Tomassos,	y	 las	que	



















considerada	 como	 uno	 de	 los	 centros	 sanitarios	más	 populares	 de	 Valencia,	 pues	 tenía	 su	 propio	
equipo	quirúrgico	y	farmacia	municipal.	Actualmente	el	edificio	es	conocido	por	albergar	la	biblioteca	
de	Al-Russafí,	en	memoria	del	famoso	poeta	árabe	(Láminas	9	y	10)	.		





	 Si	 ampliamos	 la	 vista	 al	 conjunto	 de	 la	 ciudad,	 observamos	 una	 Valencia	 en	 la	 que	 los	
cambios	 resultaban	 inminentes.	 Diversas	 propuestas	 de	 reforma	 interior,	 tanto	 en	 1908	 como	 en	
1910,	se	realizaron	por	parte	del	arquitecto	Federico	Aymamí	y	la	Comisión	de	Policía	Urbana,	de	las	
que	tan	sólo	 llegaron	a	realizarse	una	porción	de	la	Avenida	del	Oeste,	 la	cual	abarcaba	una	mayor	
extensión	 en	 su	 planteamiento	 inicial,	 y	 la	 reforma	 de	 la	 Plaza	 de	 la	 Reina,	 proyecto	 también	
modificado	respecto	al	original.	La	Comisión	de	Ensanche	intervino	al	otro	lado	del	río,	ampliando	la	
superficie	 ordenada	 según	 el	 Plan	 de	 Ensanche	 de	 1887,	 y	 en	 1912	 se	 aprobará	 el	 que	 sería	 el	
segundo	Plan	de	Ensanche	de	la	ciudad,	del	arquitecto	Francisco	Mora	y	el	ingeniero	Vicente	Pichó.	
Este	Plan	“toma	como	eje	para	su	estructuración	la	avenida	de	Victoria	Eugenia	(Reino	de	Valencia)	





comprendida	 entre	 la	 gran	 vía	Marqués	 del	 Turia,	 el	 Camino	 de	 Tránsitos	 (actual	 avenida	 Peris	 y	
Valero),	la	avenida	Jacinto	Benavente	y	la	calle	Pintor	Salvador	Abril,	área	objeto	de	estudio	en	este	
trabajo.		
	 Fue	 esta	 intervención	 y	 las	 sucesivas	 correcciones	 de	 este	 proyecto	 las	 que	 impulsaron	 el	
agotamiento	progresivo	del	modelo	de	“ciudad	burguesa”,	promovido	durante	la	transición	del	siglo	





Rivera,	 se	 activó	 un	 nuevo	 esquema	 de	 reformas	 urbanas	 que	 retomaba	 proyectos	 planteados	



















	 Tras	 una	 brutal	 guerra	 civil,	 se	 aprueba	 en	 1946	 el	 “Plan	 de	 Ordenación	 de	 Valencia	 y	 su	
cintura”,	 redactado	 en	Madrid	 por	 la	Dirección	General	 de	Arquitectura.	 Con	 él	 se	 da	 inicio	 a	 una	
secuencia	 de	 actuaciones	 urbanísticas	 con	 las	 que	 se	 conseguía	 descentralizar	 la	 ciudad,	 adoptar	
nuevas	tipologías	edificatorias	y	corregir	las	inestabilidades	regionales	y	metropolitanas	derivadas	de	






los	 elementos	 que	 lo	 caracterizan	 son	 vestigios	 de	 tiempos	muy	 antiguos,	 que	 conviven	 con	otros	
concebidos	no	mucho	tiempo	atrás.	




la	esquina	formada	por	 las	calles	Colón	y	el	Paseo	de	Ruzafa,	 fue	demolido	en	el	año	1974		para	 la	
construcción	de	unos	grandes	almacenes	que	perduran	a	día	de	hoy.	
























La forja: un oficio en la ciudad 


















comunión	de	diferentes	 técnicas	y	 trabajos	 siempre	se	ha	dado	de	manera	natural.	Es	el	 caso,	por	
ejemplo,	del	taller	de	la	familia	March,	uno	de	los	pocos	talleres	de	forja	(y	de	cualquier	otro	oficio)	
fundados	 durante	 el	 siglo	 XIX	 que	 perduran	 en	 la	 ciudad	 de	 Valencia,	 en	 el	 que	 la	 cerrajería	 y	 la	


























deformación	 plástica.	 Generalmente	 se	 trabajaba	 con	 barras	 metálicas,	 de	 hierro,	 latón	 u	 otro	
material,	a	las	que,	aplicándoles	una	fuerza	a	compresión,	se	las	dotaba	de	diferentes	figuras	(Lámina	
15).	Estas	barras	(que	José	Luis	en	el	taller	 llama	perfiles)	 llegaban	a	 los	talleres	procedentes	de	 las	
denominadas	 “ferrerías”	 (así	 nombradas	 en	 Valencia),	 establecimientos	 en	 los	 que	 se	 obtenían	




piezas	 de	 hierro	 adornadas	 en	 bronce,	 tratado	 éste	 último	 mediante	 repujado	 o	 en	 fundición.	
Aunque	en	menor	medida,	también	se	abastecían	encargos	para	edificios	residenciales.		
	 Se	realizaban	faroles	 (de	 forja	y	vidrio),	bocallaves	 (cortadas	y	caladas),	cerrojos	exteriores,	
cerraduras	 (piezas	 externas	 e	 incluso	 su	 mecanismo	 interior),	 bisagras,	 ventanas,	 portales,	 rejas,	
ganchos	 para	 facilitar	 el	 trabajo	 de	 las	mudanzas	 en	 edificios,	 cerrajería	 para	 pozos,	 utensilios	 de	







	 La	 evolución	 de	 los	 trabajos	 fue	 inevitable	 y	 la	 forja	 comienza	 a	 limitarse	 a	 objetos	 muy	
concretos.	Este	sufrido	trabajo,	en	el	que	no	podía	dejarse	de	 lado	 la	 importancia	de	 la	 resistencia	
física	 del	 propio	 artesano,	 abre	paso	 a	 nuevas	 técnicas,	más	prácticas	 y	 rápidas.	De	 este	modo,	 la	
fundición	de	hierro,	a	 lo	que	coloquialmente	 se	 le	 llamó	“hierro	colado”,	 comienza	a	 imponerse,	 y	
empiezan	a	usarse	moldes	para	dar	las	formas	deseadas	al	material.	La	gran	ventaja	que	presentaba	
era	 la	posibilidad	de	 repetir	una	 forma	sin	 tenerla	que	hacer	desde	el	principio	cada	vez,	cosa	que	
supone	 un	 paso	 hacia	 la	 industrialización	 del	 oficio.	 Se	 realizaban	 todo	 tipo	 de	 elementos,	
prácticamente	todo	pasa	a	elaborarse	con	esta	técnica,	incluso	las	tuberías	empleadas	en	edificación	






















































	 José	 Luis	 recuerda	 cómo	 en	 el	 taller	 de	 su	 abuelo	 se	 creaban	 diseños	 que	 combinaban	 la	
fundición	en	hierro	con	 la	de	bronce.	 Las	bellas	 formas	que	se	esbozaban	se	basaban	en	grabados	
artísticos,	 generalmente	 provenientes	 de	 Francia,	 que	 se	 conseguían	 en	 las	 librerías	 de	 la	 ciudad.	
Éstos,	generalmente	de	estilo	romano,	inspirados	en	el	descubrimiento	de	Pompeya	a	mediados	del	
siglo	XVIII,	 representaban	 imágenes	napoleónicas,	en	 las	que	se	encontraban	medallones,	 	 cuernos	
de	 la	abundancia	y	otros	tantos	elementos	correspondientes	a	 la	cultura	romana	pero	con	grandes	
significados	para	aquella	época	de	la	Ilustración	(Lámina	18).	
	 Es	el	caso	de	algunos	diseños,	en	 los	que	podemos	ver	una	aljaba	con	flechas,	de	 la	que	se	
interpreta	 representa	 la	 fuerza,	 y	 una	 antorcha,	 que	 podría	 significar	 la	 luz	 introducida	 al	
pensamiento	(Lámina	19).	
	 Allí	 llegaban	 además	 numerosas	 piezas	 fabricadas	 en	 otras	 factorías,	 que	 se	 montaban	 y	
soldaban	 como	 si	 de	un	puzle	 se	 tratara:	 “…las	 piezas	 llegaban	de	otros	almacenes,	 como	el	 de	 la	
calle	Na	Jordana,	o	de	otro	que	quedaba	enfrente	de	las	torres	de	Serranos,	al	lado	de	la	estación	de	
tren	que	ahora	es	la	Policía…	y	aquí	las	poníamos	en	el	suelo.	¿Que	el	balcón	medía	dos	metros?	Pues	
las	 juntábamos;	poníamos	unas	barras	 superior	e	 inferior	y	 las	 soldábamos	entre	 sí”	 (Láminas	20	y	
21).	












	 Si	 bien	 el	 trabajo	 de	 los	metales	 fue	 de	 gran	 relevancia,	 no	 todas	 las	 cerrajerías	 antiguas	










































	 Si	 recorremos	 la	 ciudad,	 sobretodo	 las	 zonas	más	antiguas,	podemos	 reconocer	 fácilmente	




todas	 las	 piezas	 que	 forman	 el	 elemento	 son	 barras	 dobladas	 o	 torcidas,	 o	 en	 el	 caso	 de	 hojas	 o	
formas	 vegetales,	 se	 ven	 las	 imperfecciones	 de	 un	 corte,	 repujado	 o	 cincelado	 del	 material.	 Sin	
embargo,	 las	 piezas	 de	 fundición	 adquieren	 cualquier	 forma,	 principalmente	 cilíndrica,	 o	 cualquier	
tipo	de	espiral,	diseño	animal	o	de	vegetación,	 imposibles	de	conseguir	mediante	una	deformación	
plástica	del	metal.	
	 Es	 el	 caso	 del	 barrio	 de	 Ruzafa,	 área	 de	 estudio	 en	 el	 presente	 trabajo,	 en	 el	 que	
encontramos	una	gran	variedad	de	elementos	elaborados	con	estas	técnicas	propias	del	metal.	
	 Se	conoce	que	ya	desde	antiguos	 tiempos,	en	 la	vieja	ciudad	cristiana	amurallada,	 se	hacía	
uso	habitual	del	hierro,	época	en	 la	que	“se	 limitó	al	pueblo	el	 tránsito	por	ella	(Puerta	de	Ruzafa),	
poniéndose	 unas	 varas	 de	 hierro	 para	 que	 sólo	 pasasen	 personas;	 y	 no	 coches,	 carruajes,	 ni	
caballerías	en	el	año	1574”	(página	79,	Ruzafa	la	bien	plantada).	






1908	 tuvo	 lugar	 la	 construcción	 del	 Teatro	 Eslava	 en	 el	 actual	 Paseo	 de	 Ruzafa,	 edificio	 de	 estilo	
interior	 neoárabe,	 cuya	 estructura	 fue	 elaborada	 en	 hierro	 fundido	 disimulado	 con	 aplicación	 de	
estucos	y	yeserías,	y	en	cuya	fachada	presentaba	una	marquesina	de	hierro.	
	 Otra	 construcción	 en	 la	 que	 podemos	 apreciar	 el	 oficio	 en	 la	 actualidad	 es	 la	 Escuela	 de	
Artesanos,	magnífico	edificio	dedicado	a	la	enseñanza	y	realizado	por	el	célebre	arquitecto	Mora	en	
1933.	En	su	fachada	podemos	apreciar	bellísimos	faroles	y	elementos	ornamentales,	así	como	en	su	
interior,	 diversos	 apliques	 y	 una	 suntuosa	 escalera	 de	 barandillas	 fundidas	 en	metal.	 Esta	 Escuela	
está	situada	en	la	actual	avenida	del	Reino	de	Valencia,	travesía	que	representa	con	gran	orgullo	la	
influencia	 del	 Modernismo	 en	 la	 ciudad.	 En	 sus	 orígenes	 esta	 gran	 calle	 presentaba	 su	 zona	
ajardinada	 central	 acompañada	 por	 elementos	 de	 ornamentación	 elaborados	 en	 hierro	 forjado,	













	 Adentrándonos	 al	 barrio	 de	 Ruzafa	 más	 profundo	 encontramos	 innumerables	 edificios	
residenciales	 en	 los	 que	 no	 faltan	 portales,	 barandillas	 y	 verjas,	 así	 como	 otras	 piezas	 tales	 como	
































	 Debido	 a	 las	 variedades	 existentes	 entre	 estos	 trabajos,	 distinguiremos	 a	 continuación	 los	
materiales	 empleados	 en	 la	 forja	 y	 la	 cerrajería,	 de	 las	 materias	 utilizadas	 en	 fundición,	 y	
presentaremos	los	útiles	y	las	herramientas	con	las	que	se	ejecutaban	cada	una	de	estas	técnicas.	
	

































	 Pero	 en	 general,	 los	 hierros	 empleados	 en	 los	 trabajos	 de	 cerrajería	 y	 forja	 recibían	 el	
nombre	 de	 hierros	 del	 comercio.	 En	 valencia	 se	 le	 llamaba,	 al	 conjunto,	 hierro	 fabricado	 o	
manufacturado.	 Se	 trataba	 de	 barras	 (llamadas	 también	 perfiles)	 de	 secciones	 cuadradas,	
rectangulares	 o	 circulares,	 de	 unos	 2	 a	 3	metros	 de	 longitud,	 cuyos	 nombres	 cambiaban	 según	 la	






los	 “hierros	 de	 sección	 rectangular”	 reciben	 también	 el	 nombre	 de	 “triangular”.	 Se	 desconoce	 el	
motivo.	
	 Por	último	aclarar	que	la	pieza	de	la	tabla	denominada	“palastro	(principal)”	hace	referencia	
a	 la	 chapa	principal	de	una	cerradura,	mientras	que	 la	de	“palastro	 (otras	caras)”	 a	 las	otras	caras	








	 De	gran	 importancia	 fueron	 también	 los	denominados	hierros	huecos.	 Se	 trata	de	 cilindros	
huecos	elaborados	a	partir	de	hierros	planos,	cuyas	caras	paralelas	se	juntaban	mediante	le	empelo	
de	 un	mandril	 cilíndrico	 	 (se	 explica	 esta	 herramienta	 a	 continuación)	 .	 Se	 unían	 “estirándolos	 al	
fuego”	(martillándolos	al	rojo	vivo)		a	temperaturas	muy	elevadas	en	hornos	de	reverbero.	
	 Las	ventajas	de	esta	industria	de	origen	inglés	no	son	pocas:	






La	 posibilidad	 de	 soldar	 estos	 nuevos	 hierros	 huecos	 ha	 permitido	 la	 supresión	 de	 este	
relleno,	aportando	además	la	misma	rigidez	y	apariencia	exterior	que	los	macizos.	
	 Los	 elementos	 fabricados	mediante	 esta	 técnica	 son	muchos	 y	 variados.	 Desde	mobiliario,	
camas	de	hierro	y	cunas,	hasta	balcones,	balaustradas	de	escaleras,	ventanas,	tuberías	para	agua	y	















3.2. Útiles y maquinaria para forja 
	 Si	por	algo	destacan	 los	elementos	de	cerrajería	es	por	 la	 infinidad	de	particularidades	que	









por	 una	 chimenea	 denominada	 tobera,	 nombre	 también	 empleado	 para	 la	 denominación	 de	 un	
sistema	de	chimenea	de	origen	romano	y	griego.	Puede	alcanzar	los	1200/1300ºC.		
También	 se	 construían	 fraguas	 de	 hierro,	 que	 provenían	 del	 comercio	 americano.	 Resultaban	
ventajosas	ya	que	duraban	tanto	como	las	de	fábrica,	costaban	menos	y	podían	cambiarse	de	lugar,	
incluso	 llevarlas	 consigo	el	operario	para	 trabajar	 fuera	de	 la	 cerrajería.	 La	principal	desventaja:	 su	
consumo	de	carbón	era	más	elevado	que	el	de	las	primeras.	
Fuelle:	el	más	empleado	era	el	de	dos	vientos,	muy	sencillo	y	económico.	En	los	talleres	en	los	que	la	




reciben	 el	 nombre	 de	bigornetas,	 uno	 de	 forma	 cuadrada	 y	 el	 otro	 redonda,	 así	 como	un	 agujero	
destinado	 a	 colocar	 las	 herramientas	 con	 las	 que	 se	 esté	 labrando	 el	 metal.	 Su	 calidad	 se	
comprobaba	 si	 al	 golpearlo	 con	 un	 martillo,	 éste	 era	 rechazado	 elásticamente	 por	 el	 yunque,	
emitiendo	un	sonido	muy	claro.	Su	superficie	debía	ser	lisa	y	no	presentar	desniveles.	
Si	 el	 taller	 se	 encontraba	 en	 un	 entorno	 urbano,	 se	 disminuía	 el	 ruido	 que	 producía	 colocándolo	
sobre	un	lecho	de	paja,	esparto	o	plomo.		






sustituido	 por	 el	 martillo	 mecánico,	 durante	 las	 primeras	 décadas	 del	 siglo	 XX.	 En	 el	 año	 1920	



















































































Buril	 de	 cerrajero:	 es	 	 un	 utensilio	 de	 acero	 con	mango	 de	madera,	 usado	 para	 tallar	 y	 labrar	 el	
hierro.	




Mandril:	 herramienta	 destinada	 a	 abrir	 en	 los	 metales	 agujeros	 a	 golpes	 de	 martillo.	 Los	 hay	 de	
diferentes	diámetros	y	formas.	










Trinchantes:	 útiles	de	acero,	 con	mango	de	madera,	 empleados	para	 cortar	el	metal	 en	 caliente	o	
frío.	
Chazas:	empleadas	para	rematar	los	trabajos	de	forja.	













































































madera,	 conocida	 por	 el	 nombre	 de	 conciencia,	 sobre	 el	 que	 el	 operario	 coloca	 su	 propio	 pecho,	
ejerciendo	 presión	 sobre	 el	 taladro,	mientras	 coloca	 su	 punta	 acerada	 sobre	 el	 objeto	 que	 desea	




como	 máquina	 Ce	 o	 de	 columna	 giratoria.	 Y	 para	 agujerear	 en	 zonas	 difíciles,	 como	 entre	 los	
barrotes	de	una	reja,	se	empleaban	los		llamados	trinquetes.	
Máquina	 taladradora:	 es	 la	más	 empleada	 en	 el	 banco	 del	 cerrajero.	 Presenta	 un	mecanismo	 de	
taladros	a	dos	velocidades:	uno	muy	rápido,	para	los	agujeros	de	menos	de	2mm	de	diámetro,	y	que	
recibe	el	nombre	de	taladro	de	lengua	de	áspid,	y	otro	de	poca	velocidad,	para	efectuar	agujeros	de	
dimensión	mayor	 a	 la	 anterior.	 Dichos	 taladros	 debían	 humedecerse	 con	 aceite	 o	 agua	 jabonosa,	
para	impedir	que	se	caliente	y	que	se	estropee.		











forma	 circular	 que	 define	 su	 cabeza.	 La	 fabricación	 de	 clavos	 era	 una	 industria	 aparte,	 pero	 el	
cerrajero	podía	fabricarse	los	suyos	propios	en	aquellas	ocasiones	que	lo	requirieran.	
Bruñidores:	 sirven	para	pulir	 y	 lustrar	 las	piezas.	 Se	 fabricaban	de	acero,	de	 forma	 redonda	y	bien	
templados	y	pulimentados.		
Reglas,	compases	y	escuadras:	útiles	empleados	para	dibujar	los	croquis	de	los	diseños	en	el	suelo,	
los	 cuales	 eran	 de	 tamaño	 real.	 Estos	 croquis	 se	 mantenían	 como	 referencia,	 y	 sobre	 ellos	 se	



































































3.3. Materiales empleados en fundición 
	 A	 continuación	presentaremos	 los	metales	que	 se	empleaban	con	el	 fin	de	 ser	 fundidos.	A	
pesar	 de	 los	 avances	 actuales,	 se	 ha	 tenido	 cuidado	 en	 respetar	 las	 definiciones,	 expresadas	 a	 la	










	 La	 segunda,	 por	 el	 contrario,	 presenta	 una	 dureza	mucho	mayor	 y	 se	 quiebra	 fácilmente,	





complejos,	 pero	 debido	 a	 su	 falta	 de	 dureza	 y	 resistencia,	 la	 industria	 de	 piezas	 para	maquinaria	
prescinde	de	este	material.	
	 Por	 lo	 general,	 una	 pequeña	 parte	 de	 la	 fundición	 gris	 se	 destina	 al	 moldeo	 de	 primera	
fusión,	 pero	 con	 la	 gran	parte	 restante	 se	 realizan	 lingotes	 destinados	 a	 una	 segunda	 fusión,	 cuya	




	 Antiguamente	 era	 común	 pensar	 que	 las	 fundiciones	 repetidas	mejoraban	 la	 calidad	 de	 la	




era	 la	 resistencia	 que	 éstas	 pudieran	 adquirir.	 Por	 ese	motivo	 se	 realizaban	mezclas	 de	 diferentes	
clases	de	fundición,	ya	que	era	sabido	que	éstas	poseerían	mayor	resistencia	que	una	fundición	en	la	
que	 se	 empleara	 una	 sola	 calidad	 de	 hierro	 fundido.	 Para	 controlar	 la	 calidad	 del	 material,	 se	









	 Las	 piezas	 elaboradas	 con	 la	 denominada	 fundición	 maleable,	 son	 elementos	 de	 hierro	
colado	recubiertos	por	ciertas	cantidades	de	mineral	de	hierro	oxidado,	cal,	o	una	mezcla	de	ambos,	
divididos	 en	 pequeños	 trozos	 o	 hechos	 polvo	 que,	 introducidos	 en	 un	 horno	 de	 cementación,	
endurecen	su	superficie.		






temperatura,	 como	 el	 hierro,	 pero	 teniendo	 en	 cuenta	 que	 un	 prolongado	 forjado	 puede	 ser	
perjudicial,	 ya	que	 termina	por	 romperse	bajo	 la	 acción	del	martillo.	 Sin	embargo,	por	muy	buena	










	 El	 acero	 es	 una	 combinación	 de	 hierro	 y	 carbono.	 Se	 conocían	 las	 cuatro	 variedades	
siguientes:	























- La	dureza:	 es	 la	 característica	determinada	 al	 rayar	 dicho	metal	 con	un	 sólido	 concreto.	 El	
acero	templado	más	dulce	es	perfectamente	rayado	con	un	trozo	de	vidrio,	mientras	que	el	








	 El	 cobre	 es	 un	 metal	 de	 color	 rojo,	 de	 cuyas	 características	 destacaban	 su	 “sabor	 y	 olor	




estado	de	 fusión,	presenta	un	color	pardo	azulado.	Admite	el	pulido	y	 resiste	 la	 influencia	del	aire	
seco	y	húmedo	a	temperatura	regular.	
	 Los	 ácidos	 clorhídrico	 y	 sulfúrico	 le	 atacan	 en	 determinadas	 circunstancias	 de	 calor	 y	 de	






	 La	 elección	 del	 cobre	 se	 realizaba	 fijándose	 en	 su	 color,	 su	 brillo	 y	 su	 maleabilidad.	 Se	
consideraba	“bueno”	cuando,	al	romperse	una	barra,	su	ruptura	mostraba	un	tono	rojo	y	un	grano	

















	 Su	 punto	 de	 fusión	 es	 bajo,	 se	 enfría	 rápidamente,	 y	 forma	 aleación	 fácilmente	 con	
numerosos	 metales,	 siempre	 y	 cuando	 éstos	 no	 tengan	 una	 densidad	 y	 punto	 de	 fusión	 muy	
diferentes	al	mismo.	
3.3.6	Bronce	
	 El	bronce	es	una	aleación	de	cobre	y	estaño,	a	 la	que	a	veces	se	le	añade	cinc	y	 latón,	y	en	
ocasiones	una	reducida	cantidad	de	plomo.	La	adición	del	estaño	aporta	al	cobre	una	mayor	dureza,	
mayor	sonoridad,	más	fusibilidad	y	mucho	brillo,	al	igual	que	modifica	su	fragilidad.	
	 El	 color	 es	 blanco	 o	 gris	 de	 acero,	 y	 su	 dureza	 y	 fragilidad	 es	 máxima	 cuando	 el	 estaño	
constituye	la	tercera	parte	de	la	mezcla.	
	 Aumentando	 la	 cantidad	 de	 cobre,	 la	 aleación	 adquiere	 un	 grano	muy	 fino	 y	 aumenta	 su	





mucho	 tiempo	 de	 una	 capa	 sutil	 de	 cardenillo,	 que	 recibía	 el	 nombre	 de	 “pátina	 antigua”.	 Esta	








este	metal	 se	presenta	en	mayor	cantidad,	 recibía	el	nombre	de	“latón	amarillo”.	Por	el	 contrario,	
cuando	 la	 proporción	 de	 cinc	 era	 la	 menor,	 se	 le	 llamaba	 “latón	 rojo”,	 aleación	 fácilmente	















3.4. Útiles y maquinaria para fundición 
	 Tal	y	como	nos	cuenta	el	Manual	del	Fundidor	de	D.	Ernesto	de	Bergue	de	 finales	del	 siglo	
XIX,	 crear	 un	 establecimiento	 destinado	 a	 la	 fundición	 no	 supone	 demasiadas	 complicaciones:	 “Se	








de	 grandes	 dimensiones,	 pudiendo	 simplemente	 disponer	 de	 un	 horno	 de	 crisol	 y	 sustituir	 el	
ventilador	por	un	fuelle	de	fragua.	














	 A	 continuación	 introduciremos	 y	 explicaremos	 con	 mayor	 profundidad	 estos	 elementos	
presentes	en	las	fundiciones.		
Máquina	 de	 vapor:	 dispositivo	 destinado	 a	 producir	 el	 movimiento	 que	 acciona	 los	 ventiladores,	
aunque	en	muchas	fundiciones	el	ventilador	es	movido	por	un	malacate	de	uno	ó	dos	caballos.	Podía	









Ventilador:	 reciben	 este	 nombre	 todas	 las	 máquinas	 “soplantes”	 en	 general,	 que	 pueden	 ser	
empleadas	en	el	servicio	de	los	cubilotes	y	otros	hornos	de	refundir,	pero	las	que	más	se	utilizan	en	
las	 fundiciones	 de	 segunda	 fusión	 son	 las	 que	 en	 la	 industria	 se	 designan	 con	 el	 nombre	 de	
ventiladores.		
	 Las	 condiciones	 que	 a	 priori	 deben	 reunir	 las	 máquinas	 soplantes	 empeladas	 en	 las	
fundiciones,	 sin	 tener	 en	 cuenta	 su	 rendimiento	 son,	 principalmente,	 que	 presenten	 una	 gran	
robustez,	que	dispongan	de	un	sistema	de	engrase	automático	para	evitar	los	gastos	de	vigilancia	y	
que	su	funcionamiento	sea	lo	más	silencioso	posible.	
Los	 ventiladores	 Farcot,	 Llhoyd,	 Pratt	 y	 Shiele	 eran	 los	más	 famosos	 en	 la	 época,	 que	 además	 de	
cumplir	los	requisitos	anteriores,	presentaban	un	alto	rendimiento.	
Estufa:	 es	 un	 espacio	 cerrado	 de	 bóveda	 rebajada,	 construida	 de	 ladrillos	 y	 con	 una	 puerta	 de	
palastro	 de	 dos	 hojas	 de	 igual	 ancho	 que	 la	misma.	 Se	 la	 calienta	 por	medio	 de	 un	 hogar	 de	 cok	
dispuesto	a	uno	de	sus	lados.		
Cuando	la	estufa	disponía	de	un	hogar	bajo	el	carro	de	los	moldes,	en	el	centro,	presentaba	el	grave	




la	 altura	 del	 edificio	 lo	 permitía.	 En	 caso	 contrario,	 las	 puertas	 eran	 maniobradas	 como	 barreras	
rodantes	 sobre	 el	 plano	 de	 fachada	 de	 las	 estufas,	 y	 se	 utilizaban	 solamente	 en	 el	 momento	 de	
introducir	o	sacar	las	piezas.	En	el	centro	disponían	de	un	portillo	de	charnelas	que	podía	ser	abierto	
en	el	momento	que	se	deseara,	para	vigilar	las	piezas,	etc.	
Los	moldes	y	objetos	pequeños	se	 llevaban	a	mano	a	 la	estufa	y	eran	colocados	a	 los	 lados	y	en	el	
fondo	 de	 la	 misma,	 sobre	 barras	 transversales	 o	 longitudinales	 de	 hierro,	 empotradas	 en	 la	
albañilería.	Los	moldes	y	objetos	grandes	se	introducían	en	carros	de	hierro	o	fundición,	arrastrados	
sobre	rieles.	
Cuando	 las	 piezas	 no	 cabían	 en	 la	 estufa,	 se	 las	 llevaba	 a	 unas	 fosas	 de	 albañilería	 de	 cierta	
profundidad,	que	servían	tanto	para	el	secado	como	el	moldeado.	Dentro	de	estas	fosas	se	colocaban	
pequeños	braseros,	que	ayudaban	a	secar	rápida	y	mecánicamente	los	moldes.		
También	 se	podía	operar	estableciendo	en	 las	 fosas	hogares	 laterales.	 En	este	 caso,	 los	moldes	 se	
introducían	con	grúa	y	 	se	colocaban	sobre	caballetes	de	fundición.	Una	vez	encendido	el	fuego,	se	



























Cuando	 las	piezas	 son	demasiado	grandes	para	 llevarlas	al	quebrantador,	 se	 las	dividía	en	pedazos	
utilizando	pólvora	o	dinamita.	


























Cubos	 de	 relleno:	 recipientes	 empleados	 para	 tomar	 una	 mayor	 o	 menor	 cantidad	 de	 metal	 en	
fusión,	y	así	verterlo	en	los	moldes.	
Anteriormente	 eran	 de	 fundición	 y	 de	 hasta	 30	 milímetros	 de	 espesor,	 y	 estaban	 protegidos	
interiormente	por	una	delgada	capa	de	tierra	vieja	mezclada	en	agua	con	estiércol	de	caballo;	pero	
dejaron	de	usarse	debido	a	su	peso	y	las	dificultades	que	presentaban	para	manipularlos.	











grúas,	 a	 los	 que	 se	 les	 dotaba	 de	 un	 asa	 y	 un	 cinturón	 (anilla)	 para	 engancharlos	 a	 la	misma.	 Las	
maniobras	del	vertido	en	los	moldes	se	ayudaban	con	el	empleo	de	un	mango	en	forma	de	“T”.	
Otro	modelo,	como	el	cubo	de	espumadera,	resultaba	práctico	por	presentar	su	interior	dividido	en	
dos	 compartimentos	desiguales	mediante	un	 tabique,	que	no	 llega	a	 tocar	el	 fondo	del	 cubo,	 sino	













Para	 piezas	muy	 grandes	 se	 empleaban	 bastidores	 de	 cuadros,	montables	 como	 si	 de	 un	 puzle	 se	
tratara,	 para	 recubrir	 moldes	 cuya	 parte	 inferior	 permanece	 en	 el	 suelo.	 Para	 los	 elementos	 de	
pequeñas	 dimensiones	 y	 peso	 relativamente	 reducido	 se	 utilizaban	 los	 bastidores	 rectangulares	 o	
cuadrados,	poligonales	o	redondos.	
En	 las	 fundiciones	donde	no	 se	puede	 tener	 gran	numero	de	bastidores	 se	usaban	 los	 “bastidores	
universales	o	de	mil	piezas”:	tablas	movibles	de	longitudes	varias,	que	se	unen	las	unas	con	las	otras	





Cubilote:	 se	 trata	 de	 un	 horno	 compuesto	 por	 una	 especie	 de	 chimenea	 de	 ladrillos	 refractarios,	
unidos	entre	 sí	 con	delgadas	 juntas	de	 tierra	 refractaria,	 y	 recubierta	en	su	exterior	por	palastro	o	
fundición.	Sus	dimensiones	variaban	en	función	de	la	cantidad	de	metal	que	se	trata	de	fundir	en	un	
determinado	tiempo,	del	volumen	y	la	presión	del	aire	enviado	por	el	ventilador,	y	por	último,	de	la	
















metal	 fundido	 (f),	 el	 cual	 era	 obstruido	 por	 un	 tapón	 de	 arcilla	 durante	 la	 fusión,	 y	 que	 tras	 la	
extracción	se	volvía	a	colocar	con	un	mago	de	madera.	
El	 cubilote	 disponía,	 además,	 de	 un	 tubo	 ventilador	 (g)	 y	 de	 una	 cámara	 de	 aire	 (h).	 El	 aire	 se	
inyectaba	 al	 interior	 del	 mismo	 con	 la	 intención	 de	 transformar	 el	 óxido	 de	 carbono	 en	 ácido	
carbónico.		
El	 volumen	 de	 aire	 que	 podía	 recibir	 el	 cubilote	 variaba	 según	 sus	 dimensiones	 y	 el	 tipo	 de	
combustible	empleado.	Por	ejemplo,	con	carbón	de	cok	poco	compacto	y	en	un	cubilote	de	3	metros	
de	altura	y	0,6	de	diámetro,	eran	capaces	de	entrar	de	10	a	18	metros	 cúbicos	de	aire	en	un	 solo	
minuto,	 aunque	 por	 regla	 general	 entraban	 de	 80	 a	 100	metros	 cúbicos	 por	 cada	 100kg	 de	metal	
(fundición)	que	se	funde.	
La	velocidad	del	aire	debía	ser	proporcionada	a	la	clase	de	combustible	y	al	tamaño	de	los	pedazos	de	




















































- De	 reverbero:	 era	 el	 más	 ventajoso	 para	 las	 fundiciones	 de	 gran	 tamaño	 y	 de	 gran	 peso,	
siendo	el	material	más	apropiado	para	fundir	en	estos	hornos	 la	 fundición	gris	obtenida	en	
los	 altos	 hornos	 más	 estrechos	 y	 elevados,	 aunque	 pueden	 emplearse	 también	 para	
fundiciones	de	cobre	Por	el	contrario,	 la	 fundición	gris	y	hasta	atruchada	obtenida	en	altos	





- De	 crisoles:	 empleado	 para	 fundir	 pequeñas	 cantidades	 de	metal.	 El	 empleo	 de	 pequeños	
aparatos	de	fusión	favorece	que	se	aproveche	al	máximo	el	metal	fundido,	que	suele	ser	de	
precio	muy	elevado	debido	a	que	no	se	 le	forman	escorias,	como	sucede	en	los	cubilotes	u	
hornos	de	 reverberación.	Este	 tipo	de	horno	 favorece	poder	 trabajar	en	cubilotes	cerrados	
las	aleaciones	utilizadas	por	el	 fundidor,	que	suelen	contener	cinc	muy	volátil.	 La	altura	de	
estos	 hornos	 ronda	 los	 60-70	 centímetros,	 ancho	 determinado	 por	 el	 diámetro	 del	 crisol.	
Generalmente	 se	 realizan	 para	 un	 solo	 crisol,	 pero	 pueden	 albergar	 hasta	 tres.	
Este	horno	se	podía	encontrar	en	sus	diferentes	variantes,	“de	tiro	natural”	(adosados	a	una	




























































































































































correctamente	 apretadas	 dentro	 de	 los	 bastidores	 en	 los	 que	 se	 preparaban	 los	 moldes,	 y	
presentando	 la	 solidez	 y	 humedad	 necesarias	 para	 no	 desmoronarse	 en	 el	momento	 de	 la	 colada	
(vertido	 del	 metal),	 ni	 a	 la	 hora	 de	 extraer	 los	 modelos,	 ya	 que	 una	 arena	 muy	 húmeda	 podría	
provocar	“hervores	y	hasta	explosiones	en	el	momento	de	la	colada”	15	.		
El	moldeo	en	arena	verde	comprendía	tres	clases	de	moldeo	diferentes,	vigentes	a	día	de	hoy:		






	 -	Moldeo	en	bastidor	de	piezas	 llenas:	es	una	 técnica	que,	empleada	para	 la	 realización	de	
piezas	 sencillas,	 como	 los	 barrotes	 de	 verjas,	 requiere	 poco	material.	 Suelen	 utilizarse	 bastidores,	




se	 coloca	 el	modelo	 encima	 de	 ella.	 A	 continuación	 se	 introducirá,	 extendiéndola	 en	 torno	 a	 él	 y	
apretándola	 a	 medida	 que	 se	 la	 eche,	 la	 arena	 necesaria	 para	 llenar	 el	 vacío	 existente	 entre	 el	
bastidor	y	el	modelo,	formando	así	las	paredes	laterales,	hasta	llegar	a	la	parte	superior	del	modelo.	
En	este	momento,	se	nivela	la	superficie	con	la	ayuda	de	una	regleta,	un	pisón,	la	paleta	y	el	cuchillo	
de	 igualar,	 hasta	 tener	 una	 superficie	 consistente,	 plana	 y	 bien	 lisa	 que	 pueda	 entrar	 bien	 en		
contacto	con	la	segunda	parte	del	bastidor	destinada	a	cubrirla.	









	 Terminado	 el	 moldeo	 en	 la	 parte	 inferior,	 se	 pasa	 al	 moldeo	 del	 sombrero.	 Para	 esto	 se	
aprieta	 en	 éste	 último	 la	 arena	 de	 igual	manera	 que	 en	 cuerpo	 del	 bastidor,	 formando	 en	 él	 una	
superficie	plana.	A	continuación	se	practican,	según	las	dimensiones	y	forma	del	molde,	uno	o	varios	
conductos	 por	 los	 que	 se	 introducirá	 la	 colada,	 que	 deberán	 adoptar	 la	 forma	 de	 embudo	 para	
facilitar	dicha	tarea,	y	su	dimensión	y	número	se	adecuarán	al	tamaño	de	las	piezas.	Seguidamente,	
se	coloca	la	parte	superior	del	bastidor	encima	de	la	inferior,	y	terminada	esta	operación,	se	abre	le	
molde	 y	 se	 retira	 el	 modelo	 con	mucha	 precaución	 de	 no	 estropear	 las	 paredes	 del	 mismo.	 Este	
“desmoldeo”	requería	mucha	destreza	y	las	manos	de	varios	obreros	cuando	el	modelo	era	grande.	
Después	de	esta	maniobra	 se	 comprueba	que	 la	huella	dejada	en	 la	 arena	no	haya	 sufrido	ningún	






deben	 presentar	 un	 vacío	 interior.	 La	 reproducción	 de	 ese	 vacío	 corresponde	 a	 una	 parte	 interior	
llena	del	molde,	que	recibe	el	nombre	de	núcleo.	
	 Para	 la	 fabricación	 de	 estos	 núcleos	 se	 emplean	 tierras	 o	 arenas	 preparadas	 como	para	 el	
moldeo,	 pero	 con	 adición	 de	 sustancias	 propias	 para	 facilitar	 el	 desprendimiento	 de	 los	 gases.	 Si	
tomamos	por	ejemplo	la	fabricación	de	un	engranaje	de	dientes	de	fundición,	se	observa	que	se	trata	
de	una	operación	que	se	realiza	por	el	procedimiento	ordinario.	Cuando	ya	terminado	el	molde,	se	
abren	 las	 dos	 partes	 del	 bastidor,	 se	 procede	 al	 desmoldeo	 con	 grandes	 precauciones,	 para	 no	
arrancar	 la	 arena	 que	 se	 encuentra	 entre	 los	 dientes.	 Es	 en	 ese	momento	 en	 el	 que	 se	 coloca	 	 el	
núcleo	 en	 el	 centro	 del	 cubo.	 Esta	 operación	 se	 realiza	 momentos	 antes	 de	 la	 colada,	 ya	 que	 el	
núcleo	absorbe	rápidamente	la	humedad	del	molde,	y	puede	provocar	hervores	en	el	metal	líquido,	





molde	 no	 permiten	 su	 introducción	 en	 una	 estufa.	 Este	 sistema	 posibilita	 la	 realización	 de	 piezas	























	 Este	 tipo	 de	 moldeo	 es	 poco	 empleado	 para	 fundición,	 ya	 que	 este	 metal	 se	 enfría	 muy	
rápidamente	cuando	es	vertido	sobre	moldes	metálicos.	Experimenta	una	especie	de	temple	que	le	













de	 hierro	 y	 manganeso	 y	 limaduras.	 Las	 piezas	 se	 envuelven	 con	 materia	 oxidante	 para	 hacerlas	
maleables,	 compuesta	 por	 hematita	 roja	 (partida	 en	 trocitos	 de	 4	 milímetros,	 tostada,	 molida	 y	
tamizada)	y	un	mineral	laminado.	Esta	mezcla	no	puede	ser	fusible,	ya	que	la	elevada	temperatura	en	
el	recocido	podría	provocar	su	fundición,	y	se	pegaría	a	las	piezas	que	envuelve.	






piezas	 entren	 en	 contacto	 con	 el	 aire	 y	 se	 estropeen.	 Podían	 insertarse	 varios	 recipientes	
simultáneamente,	en	dos,	 tres	o	cuatro	hileras	y	por	pilas	de	 tres,	dependiendo	de	 la	dimensión	y	









las	piezas	del	 interior	de	 los	recipientes,	o	estos	propios	recipientes.	Se	consideraba	que	“el	 (calor)	
que	se	traduce	por	un	rojo	cereza	más	o	menos	vivo,	es	el	mejor”	16	.		
	 La	operación	duraba	generalmente	cosa	de	 tres	días,	aunque	dependía	de	 la	naturaleza	de	
las	piezas,	ya	que	si	bien	a	veces	no	quedaban	lo	bastante	recocidas,	otras	estaban	listas	en	15	horas.	
Una	 vez	 enfriadas	 dentro	 del	 molde,	 el	 metal	 adquiere	 un	 color	 azulado.	 Se	 consideraba	 que	 no	










mismas	arenas	empeladas	en	 la	 fabricación	de	 los	moldes	para	piezas	de	hierro	colado.	Deben	ser	
arenas	además	de	muy	refractarias,	para	resistir	 la	elevada	temperatura	del	acero	líquido,	bastante	
plásticas	para	reproducir	con	mayor	precisión	las	formas	del	modelo.	
	 Estas	 arenas	 contenían	 cuarzo	 amorfo	 o	 cristalizado,	 arcilla,	 kaolín	 (que	 aporta	 cuerpo	 y	
elasticidad),	 cok	 (que	 facilita	 la	 salida	de	 los	 gases	de	 la	 fusión	 y	 absorbe	 la	humedad)	 y	 el	 grafito	
natural	(que	hace	refractarias	las	arenas).	
	 Estas	 materias	 utilizadas	 en	 la	 confección	 de	 los	 moldes	 destinados	 a	 las	 piezas	 de	 acero	
deben	ser	preparadas,	tamizadas,	pulverizadas	y	seguidamente	bien	mezcladas.		
	 Una	vez	pasadas	por	diversos	tamices,	estas	arenas	se	colocaban	en	recipientes	en	los	que	se	
las	 humedecía	 con	 agua	 o	 con	 un	 líquido	 que	 contenga	materias	 aglutinantes,	 “cerveza	 agria,	 por	
ejemplo”(p.	159	 libro	como	se	 funden	 los	metales).	Transcurridos	8	días	y	habiendo	conseguido	un	
buen	empapamiento,	ya	se	podían	utilizar.	
	 Los	espacios	de	los	moldes	en	los	que	no	se	vierte	el	metal	fundido	se	rellenaban	con	arenas	
viejas	molidas	y	 tamizadas,	y	 los	núcleos	 se	 fabricaban	con	una	parte	de	“tierra	cruda”(adobe,	por	
ejemplo),	tres	partes	de	arena	refractaria,	y	se	les	añadía	estiércol	de	caballo	o	arena	de	centeno.	

















	 Dicho	 procedimiento,	 de	 duración	 variable	 según	 la	 morfología	 de	 las	 piezas	 y	 el	 tipo	 de	
metal,	se	lleva	a	cabo	en	el	horno,	en	el	que	la	temperatura	se	va	elevando	progresivamente.	Cuando	






	 Los	 procedimientos	 aplicados	 en	 cobre	 son	muy	 parecidos	 a	 los	 empleados	 para	 el	 hierro	
fundido,	utilizando	preferentemente	la	arena	secada	en	estufa,	que	proporciona	piezas	muy	limpias	y	
lisas.	
	 En	 el	 moldeo	 de	 arena	 verde	 o	 fresca,	 usada	 a	 menudo	 también,	 se	 procuraba	 no	mojar	
demasiado	la	arena,	apretándola	muy	bien	y	utilizando	una	de	naturaleza	muy	grasa.		
	 Pero	en	el	moldeo	de	arena	secada	en	estufa,	 se	hacía	uso	de	arenas	no	grasas	mezcladas	
con	 una	 gran	 proporción	 de	 estiércol	 de	 caballo,	 para	 evitar	 venteaduras,	 y	 de	 polvos	 de	 carbón	
vegetal	cuando	se	quiera	debilitarlas.	
	 En	 cualquier	 caso,	 para	 fundir	 el	 cobre	 y	 sus	 aleaciones	 estaba	 comprobado	 que	 eran	 los	
moldes	metálicos	 los	 que	 daban	mejores	 resultados,	 ya	 que	 no	 templan	 la	 superficie	 como	 en	 el	
hierro	y	ofrecen	excelentes	piezas	si	en	el	momento	de	la	colada	se	les	calienta	bien.		
	 Los	moldes	de	arena	eran	fabricados,	como	ya	se	ha	mencionado,	de	igual	modo	que	para	la	




	 Los	 agujeros	 de	 salida	 de	 los	 gases	 no	 debían	 ser	 tan	 numerosos	 como	 en	 los	 moldes	
destinados	a	las	piezas	de	hierro.	
	 Era	bastante	usual	que	se	fabricaran	con	bronce,	para	edificación,	pequeñas	piezas,	como	las	




modo	 que	 puede	 decirse	 que	 cualquier	 madera	 servía,	 siempre	 y	 cuando	 no	 fueran	 porosas	 o	
presentaran	defectos	o	gran	número	de	nudos.		
	 De	gran	importancia	era	tener	en	cuenta	la	contracción	que	sufre	el	metal	a	la	hora	de	trazar	













colocan	 encima	 del	 núcleo	 ya	 preparado	 que	 solía	 ser	 de	 yeso,	 de	 barro,	 o	 de	 otro	 material	 de	
similares	características.	Al	preparar	los	moldes,	cualquiera	que	sea	la	materia	empleada,	se	fijaban,	
en	los	puntos	que	se	considerara	para	cada	caso,	soportes	destinados	a	consolidar	el	núcleo	y	evitar	
que	 varíe	 la	 posición	 al	 efectuar	 la	 colada.	 Por	 otra	 parte,	 el	 núcleo	 debía	 estar	 reforzado	
interiormente	con	armazones	de	hierro,	para	aportarle	mayor	estabilidad.	




de	 la	 cera,	 que	 al	 meter	 el	 conjunto	 en	 el	 horno	 para	 su	 secado,	 se	 fundía,	 y	 que	 terminaba	 de	
escapar	del	todo	durante	el	recocido.	
	 Los	 conductos	 de	 colada	 en	 ellos	 abiertos	 debían	 ser	 lo	 más	 pequeños	 posible,	 para	
economizar	 metal	 y	 no	 deteriorar	 los	 objetos,	 pero	 eran	 más	 numerosos	 que	 para	 las	 piezas	 de	
fundición	 debido	 a	 la	 diferencia	 de	 temperatura	 entre	 ambos	 metales	 en	 estado	 líquido.	 Por	 el	
mismo	motivo,	las	salidas	de	aire	también	eran	más	numerosas.	
	 Una	 vez	 realizada	 la	 colada	 del	 bronce	 por	 los	 orificios	 principales	 y	 ya	 solidificado,	 se	
procedía	 a	 la	 destrucción	 del	molde	 de	material	 refractario,	 ya	 que	 al	 ser	 para	 una	 sola	 pieza	 era	
imposible	abrirlo	sin	romperlo,	obteniendo	una	figura	de	textura	áspera	y	de	la	que	parecían	emanar	





Al	 salir	 de	 los	 moldes	 las	 piezas	 fundidas	 presentaban,	 muchas	 veces,	 materiales	 indeseados	
adheridos	 a	 sus	 superficie,	 como	 restos	 de	 tierra	 o	 de	 arena,	 dependiendo	 del	 tipo	 de	 moldeo	
realizado.	





Tras	 la	 limpieza	 de	 las	 mismas,	 se	 procedía	 como	 ya	 se	 ha	 mencionado,	 al	 “desbarbado”	 de	 los	
objetos,	 llamada	 así	 la	 acción	 de	 cortar	 las	 coladas,	 reparar	 los	 posibles	 huecos	 producidos	 por	





































4.1 Herrajes  





la	 puerta.	 En	 el	 pitón	 vertical	 penetra	 el	 ojo	 de	 otra	 pieza	 conocida	 con	 el	 nombre	 de	 tuerca	 o	
hembra,	que	se	fijaba	a	la	hoja	movible	por	su	parte,	vulgarmente	llamada	pala.		
	 La	fabricación	del	gozne	consistía	en	doblar	por	la	mitad	una	barra	de	hierro,	a	continuación	
se	 remachaba	 bien	 en	 el	 lugar	 de	 reposo	 y	 se	 estiraba	 la	 punta	 para	 hacer	 un	 ligero	 gancho,	 se	
colocaba	 sobre	 un	 mandril,	 que	 funcionaba	 de	 eje,	 y	 seguidamente	 se	 soldaba.	 Hecho	 esto,	 se	
procede	a	forjar	el	perno	(pernio)	que	forma	la	chapa,	que	se	hará	de	un	hierro	plano	doblándolo	por	
uno	 de	 sus	 lados.	 Se	 replegaba	 a	 continuación,	 redondeando	 el	 doblez	 sobre	 el	 mandril,	 y	 acto	
seguido	 se	 soldaba	el	 extremos	doblado	 y	 replegado	del	 extremo	del	 pernio,	 poniendo	debajo	del	
mismo	 el	 gancho.	 Se	 retiraba	 le	 mandril	 y	 se	 agujereaba	 en	 caliente	 la	 rama	 de	 dicho	 pernio,	
obteniendo	una	platabanda	que	se	consolidaba	a	las	puertas.		
	 Todo	 este	 trabajo,	 realizado	 a	 forja,	 se	 hacía	 tanto	 para	 goznes	 de	 puertas	 de	 mayor	
presencia	 como	 para	 puertas	 no	muy	 cuidadas,	 siendo	 éstos	 de	menor	 tamaño,	 pero	 empleando	
bisagras	en	lugar	de	pernios.	
4.1.2	Bisagras	
	 Las	 bisagras	 se	 empleaban	 para	 reemplazar	 a	 los	 goznes,	 principalmente	 cuando	 se	
destinaban	a	ventanas,	armarios	o	muebles.	




	 A	 estas	 dos	 hojas	 se	 les	 practicaban	 dos	 o	 tres	 agujeritos,	 por	 los	 que	 se	 introducían	 los	
clavos	de	sujeción.	Para	la	realización	de	la	broca,	se	tomaba	un	hierrecillo	redondo,	en	cuyo	extremo	










	 Se	 fabricaban	 también	 bisagras	 de	 silbato,	 en	 cobre,	 cuyos	 nudos	 se	 tocaban	 en	 planos	
inclinados	 de	 45	 grados,	 de	modo	 que	 cuando	 la	 puerta	 se	 abría,	 estos	 planos	 resbalaban	 el	 uno	
sobre	el	otro,	 alzando	 la	puerta	y	permitiendo	que	 se	 separe	del	 suelo,	 facilitando	por	ejemplo	 su	
apertura	 cuando,	 justo	 en	 el	 suelo	 delante	 de	 la	 misma,	 se	 encontraba	 dispuesta	 una	 alfombra.	







	 Era	 importante	 tener	 en	 cuenta	 que	 las	 puertas	 de	 los	 aposentos	 o	 las	 habitaciones	 no	
podían	ser	instaladas	con	bisagras	ordinarias,	ya	que	al	sacarlas	podrían	deteriorarse.	Se	empleaban	






































































que	 se	 mueve	 resbalando	 sobre	 el	 palastro.	 Se	 encuentra	 sujeto	 por	 un	 muelle	 que	 lo	
comprime,	 terminando	en	una	uña	que	 se	 introduce	en	unas	muescas	dispuestas	 con	este	
objeto	en	la	cara	superior	del	pestillo.	









- De	vuelta	 y	media,	 donde	el	pestillo,	 además	del	movimiento	del	pestillo	de	media	vuelta,	
avanzan	otro	trecho	por	una	vuelta	de	 llave	más,	permaneciendo	en	tal	posición	hasta	que	
dicha	llave	obre	en	sentido	contrario;	







pueden	 abrirse	 más	 que	 de	 un	 modo.	 El	 ojo	 de	 la	 cerradura	 suele	 ir	 tapado	 por	 un	
guardapolvo,	 que	 es	 indispensable	 saber	 separar	 para	 poder	 introducir	 la	 llave.	 Son	de	 las	
más	antiguas,	ya	que	se	conoce	que	eran	empleadas	en	el	Antiguo	Egipto.	
	 Está	 claro	 que	 la	 importancia	 de	 las	 cerraduras	 reside	 en	 los	 objetos	 o	 estancias	 que	 se	
protegen	 tras	 las	 puertas	 que	 las	 contienen.	 Es	 por	 esto	 que	 destacaremos	 lo	mencionado	 por	 el	
propio	 fabricante	 de	 la	 cerradura	 diamante,	 Ch.	 Dény,	 con	 cuyas	 palabras	 podemos,	 además	 de	
FORJA	Y	CERRAJERÍA	EN	LA	CIUDAD	DE	VALENCIA	(RUZAFA)	
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en	 los	 establecimientos	 importantes,	 tales	 como	 fondas,	 fábricas,	 teatros	 y	 administraciones,	 que	
cierto	 número	 de	 cerraduras	 han	 de	 poder	 ser	 abiertas	 por	 un	 mismo	 jefe	 de	 servicio,	 director	 o	
persona	de	confianza,	se	puede	subdividir	 la	misma	combinación	en	tantas	series	como	se	quiera,	y	
cada	cual	puede	poseer	una	llave	diamante	distinta	de	las	demás	y	distinta	de	la	llave	capaz	de	abrir	
todas	 las	 cerraduras,	 que	 sólo	 abre	 aquellas	 que	 pertenecen	 a	 la	 serie	 especial	 para	 la	 cual	 fuera	
perfilada,	por	grande	que	sea	la	complicación	de	los	servicios”.	
	 Las	 ventajas	 que	 presentaba	 esta	 cerradura	 era	 que,	 como	 se	 puede	 ver,	 eran	 de	 un	
mecanismo	bastante	modernizado,	que	funcionaban	igual	de	bien	tanto	en	un	ambiente	seco	como	
bajo	 del	 agua.	 Las	 llaves	 estaban	 fabricadas	 con	 acero,	 su	 peso	 rondaba	 los	 15	 gramos,	 pudiendo	














Elemento	 bien	 conocido	 por	 todos,	 se	 trata	 de	 un	 cierre	movible	 y	 portátil	 que	 se	 engancha	 y	 se	
desengancha	 cuando	 se	 quiere,	 abriéndolo	 con	 una	 llave.	 Contiene	 un	 asa	 que,	 al	 atravesar	 dos	
ramales	cualesquiera,	puede	cerrar	una	puerta	una	maleta,	un	cofre,	etc.	
Al	 igual	 que	 en	 la	 actualidad,	 había	 varias	 especies	 de	 candados,	 los	ordinarios,	 los	de	 resorte,	 los	
secretos,	de	combinación	 inglés…	Pero,	debido	a	que	 rara	vez	 fuera	el	 cerrajero	a	producir	uno	de	
estos,	 por	el	 hecho	de	 constituir	 cada	uno	una	 industria	propia	de	 sus	 respectivos	 inventores,	 nos	
limitaremos	a	explicar	el	más	simple	de	todos.	
Candado	ordinario	o	 corriente,	 compuesto	por	un	palastro	y	una	cubierta	 reunidos	por	un	 tabique	
corrido.	 Presenta	 un	 asa	 de	 cola	 redonda	 de	 botón,	 de	 la	 que	 uno	 de	 sus	 extremos	 atraviesa	 el	
tabique	por	un	lado,	formando	una	articulación,	y	el	otro	extremo	entra	en	mismo	tabique,	a	través	



















































Las	 fallebas	 se	 fabricaban	 más	 o	 menos	 adornadas.	 En	 ocasiones	 los	 puños	 eran	 calados,	 tenían	
dibujos,	 se	 adornaban	 a	 la	 griega	 (con	 motivos	 clásicos),	 con	 estrellas,	 aves,	 etc.,	 pudiendo	 este	
adorno	hacerse	de	cobre.	
La	falleba	para	puertas	era	semejante	a	la	de	los	balcones	y	ventanas,	pero	más	fuerte	y	de	cuidada	
ejecución.	 Su	parte	baja	 terminaba	generalmente	en	un	 cerrojo,	 y	 su	puño	 quedaba	 sujeto	por	un	






y	 20	 milímetros,	 eran	 independientes	 del	 conjunto	 completo.	 El	 rozamiento	 producido	 por	 las	
mismas	 sobre	 la	 madera	 se	 evitaba	 fijando	 al	 larguero,	 con	 tornillos,	 cuatro	 discos	 de	 palastro,	
establecidos	 a	 4	 centímetros	de	 los	 extremos	de	 las	 varillas.	 Las	 cremonas	presentan	 guarniciones	
lisas	de	fundición	y	pomo	de	hierro	colado,	liso	o	con	adornos.		








ha	 de	 colocar	 el	 pomo	 o	 botón	 de	 la	 cremona,	 o	 la	manecilla	 de	 la	 falleba.	 El	método	 usual	 para	
obtener	 la	 longitud	 de	 la	 varilla,	 correspondiente	 a	 la	 parte	 superior	 de	 una	 puerta	 de	 dos	 hojas,	
consistía	en	restar	1,70	metros	a	la	altura	total	de	la	puerta.	Por	otro	lado,	el	larguero	del	bastidor	de	


















































seguridad	 y	 defensa	 sino	 contra	 el	 viento,	 las	 miradas	 de	 fuera	 y	 los	 animales	 domésticos”
	 17
	 ,se	
empleaba	 un	 picaporte	 compuesto	 por	 una	 pequeña	 pletina	 llamada	 pestillo,	 terminada	 por	 un	
agujero	al	que	se	sujeta	la	llave	o	boliche,	una	varilla	de	sección	cuadrada	de	las	mismas	dimensiones	
que	dicho	agujero.	Esta	llave	se	remacha	por	el	interior	del	pestillo,	atravesando	el	mismo,	y	termina	
en	unas	orejas	o	pomo	de	 latón,	que	 sobresalía	por	el	 lado	exterior.	Al	hacerla	girar,	 se	 conseguía	

















Este	 picaporte	 se	 recibía	 la	 denominación	 de	 sencillo.	 Para	 las	 puertas	 también	 se	 suele	 utilizar	 el	







Pese	 a	 no	 considerarse	 un	 picaporte,	 otros	 elementos	 presentes	 en	 las	 puertas	 y	 elaborados	 en	
abundancia	 fueron	 las	 aldabas	 o	 llamadores	 de	 puertas.	 Dichas	 piezas,	 generalmente	 fundidas	 en	

















































Un	cierre	muy	sencillo	y	económico	era	el	pestillo	de	 resortes.	 Se	utilizaba	colocándolo	en	 la	parte	
superior	de	las	hojas	de	las	ventanas,	balcones	y	persianas,	incluso	en	las	puertas.	Se	abría	estirando	
de	un	cordón	metálico	que	se	adaptaba	a	la	argolla	que	remataba	el	aparato.	
Las	 aldabillas,	 también	 llamadas	 según	 la	 zona	 como	 “aldabas	 o	 aldabones”,	 y	 que	 merece	 no	
confundir	 con	 las	 “aldabas”	 (llamadores	 de	 puertas)	 de	 las	 que	 hablaremos	 posteriormente,	 eran	




en	 forma	 de	 gancho,	 cuyo	 extremo	 se	 introducía	 en	 una	 anilla	 o	 hembra	 y	 que,	 fijados	 a	 los	
bastidores,	servían	para	cerrar	las	contraventanas.	
4.3 Cierres de portada o delanteras de tienda 













Como	 si	 de	 las	 persianas	 con	 cajón	 incorporado	que	 conocemos	 en	 la	 actualidad	 se	 tratase,	 estos	
cierres	 presentaban	 dos	 cajas	 de	 madera	 verticales	 en	 sus	 extremos	 laterales,	 en	 cuyos	 lados	
interiores	 se	 encontraban	 los	 rieles	 de	 hierro	 que	 guiaban	 los	 palastros	 en	 sus	 movimientos.	 Los	
lados	exteriores	de	cada	cajón	se	encontraban	adheridos	a	 la	a	 los	alféizares	del	hueco	de	entrada,	
practicado	 en	 la	 fachada	 del	 edificio,	 y	 las	 caras	 principales	 de	 los	mismos	 se	 hallaban	montadas	
sobre	 charnelas,	 como	 si	 de	 unas	 puertecilla	 se	 tratase,	 que	 podían	 abrirse	 para	 examinar	 el	
mecanismo	instalado	en	el	interior.	
Pueden	ser	estos	cierres	:	
- de	 tornillo:	 cuando	 el	 mecanismo	 albergado	 en	 el	 interior	 de	 las	 cajas	 consistía	 en	 unos	
















enrollado	 fuera	 fácil	 y	 se	pudiesen	alojar	en	un	 tambor	 cómodamente,	 como	cualquier	 sistema	de	





































4.4 Elementos para unión del hierro 
	 Los	 ajustes	 y	 ensambles	 de	 hierros	 del	 comercio	 ocupan	 un	 lugar	 señalado	 en	 el	 arte	 del	
cerrajero	constructor.		
	 Los	 ajustes	 son	 operaciones	 de	 forja	 que	 consisten	 en	 unir	 unas	 piezas	 a	 otras,	 de	 varios	
modos	y	distintas	posiciones,	para	formar	con	todas	ellas	un	trabajo	de	conjunto.	
	 Todos	ellos	 se	prestan	a	ser	 soldados	con	cobre,	colocando	un	poco	de	este	material	en	 la	
unión	de	los	mismos.	
	 El	ensamble	en	sí	era	el	trabajo	de	empalme	de	vigas	de	diferentes	dimensiones	o	secciones,	
que	 se	 hacían	 sobretodo	 con	perfiles	 en	 forma	de	 “I”	 y	 en	 forma	de	 “T”.	 Esta	 unión	 se	 conseguía	
aplicándoles	 unas	 acciones	 de	 corte,	 roblado	 (remachado),	 doblado,	 y	 anclándolos	 entre	 sí	
empleando	clavos,	pernos,	o	tornillos.		
4.5 Carpintería metálica 
4.5.1	Cercos	de	hierro	para	vanos	
	 Los	 cercos	metálicos	 comenzaron	 a	 utilizarse	 en	 sustitución	 de	 los	 cercos	 de	 piedra	 de	 los	





por	medio	 de	 herrajes	 de	 amarra,	 que	 se	 unían	 a	 la	 parte	 interior	 del	 telar.	 Este	 empotramiento	

































su	 cara	 exterior	 de	 un	 hierro	 plano	 formando	 la	 batiente,	 y	 la	 otra	 tiene	 una	 cremona	 de	
cierre,	que	detiene	las	dos	a	la	vez.	Si	la	puerta	es	de	grandes	dimensiones	resulta	preferible	





intermedia	 separaba	 la	 parte	 de	 los	 vidrios	 de	 la	 parte	 llena.	 Las	 divisiones	 verticales	 y	
horizontales	 se	 hacían	 con	 hierros	 en	 forma	 de	 T,	 y	 una	 cruz	 en	 forma	 de	 cantonera	











	 Las	metálicas	 se	 cerraban	 con	 cremonas	o	 fallebas,	pudiendo	estar	 las	de	 las	plantas	bajas	
reforzadas	con	barrotes	de	seguridad	fijos	o	portátiles	.	




las	 láminas	 articuladas	 podían	 inclinarse	 formando	 el	 ángulo	 deseado,	 obteniendo	 un	 cierre	 casi	
perfecto,	permitiendo	entras	más	o	menos	luz	al	interior.	





































Las	más	 usadas	 eran	 las	 de	montantes	 o	 barrotes	 redondos	 o	 cuadrados	 de	 una	 sola	 pieza.	 Estos	


















madera	 o	 de	 metal.	 Los	 barrotes	 secundarios,	 dos	 generalmente,	 y	 separados	 por	 3	 metros,	 se	
fijaban	contra	este	travesaño,	y	por	su	extremo	inferior,	se	anclaban	a	los	peldaños	de	la	escalera	o	a	
la	zanca.	Además	de	estos	barrotes	estaban	los	de	relleno,	intermedios,	anclados	a	unos	travesaños	
que	unían	 los	 barrotes	 secundarios.	 En	ocasiones	 se	 colocaban	dos	de	 estos	 barrotes	 por	 escalón,	
para	no	dejar	vacíos	más	de	15	centímetros	entre	barrote	y	barrote,	cuando	los	peldaños	eran	muy	
anchos.	
El	 montante	 de	 partida	 se	 fijaba	 sobre	 el	 primer	 peldaño,	 y	 el	 de	 llegada	 sobre	 el	 peldaño	 que	
formaba	 el	 descansillo.	 A	 veces	 el	 montante	 de	 partida	 iba	 adornado	 con	 una	 consola	 de	 hierro	
forjado	con	puros	fines	decorativos.	





















































Reciben	 el	 nombre	 de	 marquesinas	 las	 pequeñas	 techumbres	 fijas,	 generalmente	 rellenas	 con	
vidrios,	que	cubren	una	entrada,	un	vestíbulo,	etc.	




Numerosísimas	 son	 las	 posibilidades	 de	 elaborar	 construcciones	 con	 metal.	 Además	 de	 las	 ya	
nombradas	podríamos	mencionar	los	invernaderos,	reales	estructuras	fundidas	en	metal,	capaces	de	














































	 La	mayor	 parte	 de	 los	 ejemplares	 presentes	 en	 el	 barrio	 pertenecen	 a	 la	 época	 en	 la	 que	
fueron	 ejecutados	 los	 edificios	 de	 los	 que	 forman	 parte.	 Muchos	 de	 ellos	 presentan	 los	 mismos	
diseños	que	sus	balcones,	hecho	que	revela	si	se	trata	de	un	elemento	original	o,	si	por	el	contario,	
ha	sido	reemplazado	por	una	pieza	nueva.	




































































































































































































































































































































































































































































































































































los	más	 simples	 y	 racionales	 hasta	 los	más	 enredados	 dibujos	 de	 estilo	art-decó.	Muchos	 de	 ellos	
presentan	 formas	 que	 se	 repiten	 en	 los	 balcones	 en	más	 de	 un	 edificio,	 y	 no	 necesariamente	 de	




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































	 	 A	pesar	de	 su	 simpleza,	 es	 enorme	el	 juego	que	 se	 le	ha	dado	a	 estas	piezas,	 llegando	a	 ser	
algunas	auténticas	obras	de	maestría	en	el	arte	de	la	forja	y	de	la	fundición.	






























































































bajos	 (la	mayoría)	 se	 han	 transformado	 en	 locales	 comerciales	 de	 toda	 clase,	 hecho	 que	 trajo	 consigo	
numerosas	modificaciones	en	las	fachadas,	sobretodo	en	estas	plantas,	en	las	que	los	huecos	de	ventana	
se	eliminaron	para	crear	grandes	portones.	














































































































































































exterior	 de	 los	 edificios,	 elaborados	 mediante	 el	 arte	 de	 la	 forja	 y	 la	 fundición.	 Aunque	 no	 cumplan	
funciones	estrictamente	necesarias	en	el	campo	de	la	construcción,	solían	decorar	y	rematar	balcones	y		
fachadas,	 como	 los	 óculos	 y	 los	medallones	 con	 figuras,	 o	 simplemente	 estaban	 ahí	 al	 servicio	 de	 los	





















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Forja y fundición en Valencia (Ruzafa)  
Trabajo Final de Grado - Valentina Gorbalán - UPV - 2015/2016 FICHA:
E: 1/15




Barandilla de edificio residencial re-
lalizada en fundición.
Su diseño, de estilo modernista, 
consiste en la repetición de un 
módulo (A), en el que se describen 
unas formas sinuosas inspiradas 
en el movimiento que realiza la 
vegetación en la naturaleza. En la 
parte superior encontramos una 
forma que a simple vista conforma 
una figura rectangular, coronada 
por una guirnalda de hojas, mien-
tras que el inferior presenta un 
aspecto de abanico. Ambos están 
unidos por tres barras verticales, 
enlazadas entre sí por otras dos 
barras centradas y perpendiculares 
a las mismas, que encuadran dos 
pequeños tallitos que nacen en la 
barra central.
 
En este caso son seis las repeti-
ciones del módulo que forman el 
conjunto frontal, y tan solo una re-
petición para las caras laterales. Se 
encuentra todo soldado y sostenido 
por las barras superior e inferior 
que lo envuelven.
La barandilla apoya sobre el forja-
do a través de unas semi esferas 
macizas, separadas a igual distancia 
unas con las otras.
Forja y fundición en Valencia (Ruzafa)  
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E: 1/15
Gran Vía de las Germanías, 39 
 
Barandilla de edificio residencial, 
modernista, relalizada en fundición.
Su diseño está formado por una 
franja superior (A), otra inferior (C), 
y un cuerpo central (B). La franja A 
está constituida por círculos de diá-
metro igual al de las figuras ovala-
das que, enlazadas entre sí por unas 
barras cortas y paralelas, y remata-
das superior e inferiormente por 
dos pequeñas circunferencias maci-
zas, forman el cuerpo central C.
La franja inferior la forma una repe-
tición de círculos de mayor tamaño, 




Estos círculos se encuentran enla-
zados entre sí de igual manera que 
los óvalos superiores, con barras 
metálicas, soldadas exteriormente 
a cada circunferencia sobre la línea 
imaginaria que resulta de unir sus 
centros.
El conjunto completo descansa so-
bre unas pequeñas patas de motivo 
vegetal: dos en las esquinas, bajo 
los hierros huecos que lo rematan 
lateralmente, y otras dos equidis-
tantes situadas en la zona central.
46006 (Valencia)
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Barandilla de estilo pompeyano, 
colocada en fachada de edificio re-
sidencial.
Se compone de un marco formado-
por dos franjas verticales (A) y otras 
dos horizontales (D), que envuelven 
una vistosa zona central. La franja 
A está dividida en tres módulos, el 
a, colocado en los extremos y que 
contienen una flor, y el central, b, 
que contiene una figura similar a las 
volutas de orden jónico.
Las franjas horizontales están for-
madas por la figura ojival a, que se 
repite desde el centro a los extre-
mos. La zona central C es el resul-
tado de una forma repetida simétri-
camente, a, formada por arabescos 
que se enlazan en la zona superior 
de un gran medallón central, B.
El conjunto descansa sobre unas 
avellanas macizas, a través de las 
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Elemento de separación entre viviendas ubicado en balcón de edificio de uso residencial.
Fundido en hierro, presenta un diseño en forma de “L”, recorrida en su interior por tres óvalos, y en cuyos extre-
mos se aprecian dos espirales, la inferior rematada por una flor. Esta parte está sujetada por un tallo inferior que 
la relaciona con la fachada, el cual presenta espirales y arabescos también.
La espiral del extremo inferior de la “L” sobresale del antepecho del balcón, disposición que dota al conjunto de 
una mayor presencia.
Los diferentes elementos se han unido mediante remachado y con soldaduras.
C1
46006 (Valencia)
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Cancela divisoria de hierro 
colado. 
Presenta un diseño de gran 
entidad, que se desarrolla en 
dos planos: uno paralelo a la 
fachada, y otro perpendicu-
lar a la misma.
El primero, de menor an-
chura, consiste en un mástil 
rematado por una moharra 
en punta, en cuyo extremo 
superior encontramos dos 
espirales en forma de “S” en-
frentadas y una flor que so-
bresale en tres dimensiones.
En la zona intermedia, son 
otras dos “S”, ahora enfren-
tadas en sentido contrario, 
las que conectan el conjunto 
con el balcón.
La parte de la pieza corres-
pondiente al plano perpen-
dicular a la fachada, y que 
cumple principalmente la 
misión de separar el balcón 
entre las diferentes vivien-
das, presenta un elaborado 
diseño. En él se distingue 
una zona principal rectangu-
lar, formada por un enrejado 
inferior y por otro interme-
dio, este último envuelto 
entre dos bandas laterales 
y una superior de diseño de 
arabescos. Por encima de 
este conjunto se desarrolla 
la parte alta, elaborada con 
arabescos que crecen en 
forma piramidal, sujetados 
a un mástil central que se 
ha rematado superior e in-
feriormente por unas flores 
cinceladas. 
El elemento presenta re-
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Cancela de hierro fundido .
Su diseño se desarrolla de forma triangular, con su punta en la parte inferior anclada a la fachada, y que se va 
abriendo de forma ascendente. Todo el diseño consiste en un dibujo de gran movimiento de arabescos y flores, y 
está anclado a la pared mediante un perfil metálico vertical acabado en punta con forma de hoz
Las flores que rematan algunas de las espirales son cinceladas y presentan esferas macizas en su zona central.
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Elemento de hierro fundido colocado bajo el dintel de la ventana.
Esta pieza se define por la repetición del módulo A, formado por dos barras finas cruzadas en 
forma de “X”, sobre las cuales se dispone una pequeña placa circular, rodeada por otra circun-
ferencia de mayor tamaño, concéntrica a la primera. Todas las barras se enlazan como nudos, 
formando una especie de estructura de cercha. 
Las piezas están roblonadas entre sí, y los extremos superiores del conjunto estñan adaptados a 
la morfología curva del hueco. 
D1
46006 (Valencia)
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Elemento de dintel de hierro colado, de formas vegetales y abstractas.
La pieza presenta una mayor anchura en su zona central y menor en los extremos.
El diseño es simétrico y ricamente detallado.
D2
46006 (Valencia)
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Pieza de dintel de hierro colado. 
El diseño se presenta como formas caladas sobre una placa maciza y plana, aunque se puede 
ver que la pieza no ha sido elabrada con esa técnica, sino fundida, disponiendo de una junta de 
unión en medio de la misma.
La figura que describe es simétrica, y la zona superior se adapta a la morfología curva del hueco 
en el que se encuentra colocada.
Estas piezas de dintel, curvadas por la parte superior pero rectas por la inferior, solían utilizarse 
para tapar el arreglo realizado en el espacio que quedaba entre el borde superior de las ventanas 
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Este elemento corresponde a la caja que separa el ascensor de las escaleras del edificio.
Presenta un rico diseño, bastante racional pero con arabescos dentro de las circunferencias 
que rematan su zona superior. El cuerpo principal tiene forma rectangular, aunque el lado 
superior se presenta ondeado. En el interior dispone de dos circunferencias, una de mayor y 
otra de menor tamaño, tangentes entre sí y enlazadas a la onda superior recién mencionada.
La mayor de las circunferencias se une a dos barras verticales, acabadas en sus extremos en 
espirales cuadradas, por medio de dos esferas macizas de poca dimensión. 
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Barandilla de escalera de edificio residencial. 
Fundida en hierro, presenta un diseño compuesto por dos arcos que cruzan por encima de unas 
barras verticales, cuyos vértices acaban en espiral.
Sus proporciones no son simétricas, presentando menor altura en uno de sus lados debido a las 
diferencias de nivel en el peldañeado, ya que se trata de una escalera de principios de siglo XX.
Los diferentes elementos que forman el interior han sido remachados entre sí, y soldado el con-
junto a las barras que forman el perímetro.
E2
46006 (Valencia)
Forja y fundición en Valencia (Ruzafa)  
Trabajo Final de Grado - Valentina Gorbalán - UPV - 2015/2016 FICHA:
E: 1/20
Av. del Reino de Valencia, 40 
Barandilla de escalera del interior 
de las Escuelas Profesionales de Ar-
tesanos de Valencia.
Esta imponente obra ha sido reali-
zada en hierro fundido con peque-
ños medallones ornamentales en 
bronce.
El diseño consiste en la repetición 
del módulo A, formado por una ba-
rra vertical, cuyos extremos se han 
acabado con moharras en punta, y 
otra barra vertical, unida al travesa-
ño superior de hierro liso, que con-
tiene el pasamanos de madera, y a 
la zanca de la escalera, y que pre-
senta en su zona central unas  “S” 
simétricas, que adoptan la forma de 
corazón.
Dos barrotes secundarios sujetan 
las piezas que conforman el módu-
lo A, por encima de los escalones y 
por debajo del pasamanos, en cuyo 
cruce se disponen pequeños meda-
llones de bronce que contienen una 
flor, con puros fines decorativos.
La barandilla se encuentra anclada 




































Forja y fundición en Valencia (Ruzafa)  






Portal de edificio residencial, fundi-
do en hierro y de estilo modernista.
De minucioso decorado, presenta 
un marco fijo formado por las ban-
das verticales, A, y la horizontal C, 
que abrazan las hojas móviles y el 
bastidor fijo superior. Ambas franjas 
están constituidas por la consecu-
ción de óvalos y círculos unidos en-
tre si por esferas de hierro macizo.
Las hojas (B), se encuentran rema-
tadas superiormente por una fran-
ja  curvada de forma simétrica (E), 
cuya cima coincide con el punto en 
el que ambas hojas entran en con-
tacto en la zona central, y remata-
das inferiormente por una zona cie-
ga (F) que abarca también el área 
inferior a las franjas A. Dichas hojas 
presentan cuatro barras acabadas 
en espirales, concluidas superior-
mente con unas piezas macizas, 
que presentan un relieve respecto 
al plano de la puerta, y de forma 
vegetal.
El eje vertical central y el curvo su-
perior a las hojas, que forman el es-
queleto de la puerta, muestran un 
detallado relieve, y son de hierro 
hueco.
El mayor interés de este ejemplar 
reside en su bastidor fijo (D), en el 
que hermosos arabescos envuel-
ven una adornada letra “R”, la cual 
podría corresponder a la inicial del 
apellido del antiguo propietario o 
responsable del encargo del edifi-
cio.
Forja y fundición en Valencia (Ruzafa)  






Portal de la “Casa Judía”, de estilo 
art-decó, obra del arquitecto valen-
ciano Juan Guardiola Martinez del 
año 1930.
Este portal, al igual que el resto 
del edificio, presenta una detalla-
da decoración. Las hojas presen-
tan una zona central (A) en la que 
encontramos un tallo principal del 
que emanan numerosos tallitos de 
hierro fundido, que cubren el cristal 
interior, y un marco (B), de super-
ficie cincelada, en la que se dispo-
nen unas flores, formadas por semi 
esferas macizas y separadas a igual 
distancia.
Dicho ejemplar representa una de 
las principales obras del movimien-
to art-decó de la ciudad.
Forja y fundición en Valencia (Ruzafa)  






Portal de estilo modernista clásico, 
con decoración de inspiración na-
poleónica.
Fundido en hierro, presenta tam-
bién elementos de bronce.
Sus dos hojas (E) se muestran rodea-
das por un marco formado por A y 
B, en el que se repite el elemento a, 
constituido por una circunferencia 
rematada superior e inferiormente 
por dos flores de hierro macizo. En 
la zona inferior de las mismas en-
contramos un sector ciego (C) en 
el que cinco flores (a) establecen la 
decoración.
El interior de las hojas está forma-
do por diversas barras, decoradas 
a lo largo de su recorrido con unos 
nudos de bronce, dos de las cuales 
acaban en espirales cuadradas en 
la zona inferior, rematadas con dos 
pequeñas flores de bronce, y conec-
tadas superiormente con dos visto-
sos medallones.
Bajo estos medallones (D), cuyas 
figuras recuerdan los bustos de la 
antigua roma, se muestra una guir-
nalda de hojas en relieve y una flor, 
que concluyen la decoración.
Todo el conjunto presenta un cristal 
translúcido en su interior, protegido 










difícil	 pensar	 que	 es	 un	 emplazamiento	 que	 alberga	 una	 gran	 riqueza	 patrimonial	 para	 la	
ciudad.	 La	mayor	 parte	 de	 sus	 edificios,	 algunos	 construidos	 en	 el	 Segundo	 Ensanche	 que	 a	
principios	 del	 siglo	 XX	 amplió	 la	 ciudad,	 son	 claras	 muestras	 de	 la	 importancia	 de	 la	
arquitectura	en	la	época,	hecho	manifestado	en	la	necesidad	de	exaltar	y	detallar	las	formas,	y	
que	 se	 puede	 apreciar	 en	 elementos	 que,	 pudiendo	 ser	 tan	 simples,	 como	una	polea	 o	 una	
barandilla	de	balcón,	gozaron	de	ricos	y	ostentosos	diseños.	
	 Es	el	 trabajo	de	 los	metales,	 llevado	a	 los	 límites	del	 imaginario	del	artesano,	el	que	
protagoniza	 la	mayor	parte	de	 las	fachadas,	sin	pasar	 inadvertido	ante	 los	ojos	de	quienes	 lo	
ven.	
	 Fue	por	este	motivo	que	se	decidió	elegir	esta	zona	como	perímetro	en	el	cual	estudiar	
las	 labores	 de	 forja	 y	 fundición,	 en	 el	 contexto	 de	 la	 época.	 Esta	 acción	 pudo	 ser	 realizada	














	 En	 lo	que	a	mí	 respecta,	 la	 realización	de	este	 trabajo	me	ha	 servido	para	 repasar	 y	
aplicar	muchos	de	 los	conocimientos	adquiridos	en	 la	carrera,	desde	 los	estudios	en	materia	
de	 construcción,	 de	 historia	 de	 la	 misma,	 de	 materiales,	 de	 dibujo,	 hasta	 la	 utilización	 de	
programas	informáticos	manipulados	en	asignaturas	como	el	Taller	de	Proyecto	de	Interiores,	
y	ha	conseguido	aumentar	mi	interés	por	el	campo	de	la	restauración.	
	 Después	 de	 varios	meses	 de	 búsqueda	 y	 recopilación	 de	 innumerables	 fotografías	 y	
documentos,	 creo	 que	 he	 conseguido	 ordenarlos	 y	 darles	 la	 coherencia	 precisa,	 pero	
sobretodo	sacar	de	ellos	lo	necesario	para	hacer	un	trabajo	completo	y	profesional,	deseo	que	
he	tenido	desde	un	inicio	y	creo	haber	cumplido	exitosamente.	
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